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«fl 
movimiento 
Internacional 
de Directivos 
Cristianos 
de Empresa» 

Fue el año 1931, 
con motivo del XL 
Aniversario de la En­
cíclica social «Rerum 
Novarum», cuando un 
grupo de empresarios 
católicos se reunie­
ron en Roma y deci­
dieron const i tuir un 
Organismo interna­
cional de enlace en­
tre ellos. Así surgió 
la «Conferencia Inter­
nacional de Empresa­
rios Católicos». 

El año 1949, el Or­
ganismo se transfor­
mó en la «Unión In­
ternacional de Aso­
ciaciones Patronales 
Católicas», con la si­
gla U . N . I . A . P.A. C. 
Posteriorm e n t e , en 
1962, y conservándo­
se la misma sigla, 
cambió su denomi-
n a c i ó n por la de 
«Unión Internacional 
Cristiana de Dirigen­
tes de Empresa». 

E D I T O R I A L E S 

i 

Se acaba de celebrar en Buenos Aires, como ya cono­
cen nuestros lectores, el XIV Congreso Mundial convoca­
do por esta Organización Internacional, con la asistencia 
de 600 congresistas representantes de 30 países del 
mundo. 

En otro lugar de este número recogemos amplia infor­
mación sobre este acontecimiento del mundo empresa­
r ial ; pero ahora queremos señalar la importancia decisiva 
que representa este movimiento, constituido por empre­
sarios y directivos de empresa crist ianos de todo el 
mundo, para la prospectiva de la evolución social de las 
estructuras empresariales y económicas. 

Se trata de un Movimiento cuya naturaleza e inspira­
ción la recibe de la Doctrina Social de la Iglesia Cató­
lica, pero abierto, con actitud ecuménica, a todas las 
aportaciones de otras Iglesias y Confesiones cristianas, 
y aún de todos los empresarios y directivos de buena vo­
luntad, que tienen ansia de justicia social, cualquiera que 
sea su credo religioso o sus convicciones ideológicas. 

Hemos de reconocer, con modestia, que él Movimien­
to empresarial crist iano, en el cuadro mundial, a pesar de 
los enormes esfuerzos realizados en este sentido, no 
tiene el peso y la influencia que exigen las circunstan­
cias actuales y la complejidad de los problemas que an­
gustian al mundo de hoy. Pero responde a una necesidad 
indiscutible: el pensamiento social crist iano no puede 
convertirse en realidad en las estructuras de nuestro 
t iempo sin la-colaboración, sin la actuación eficaz de los 
laicos comprometidos, no bastando la actuación de la 
Jerarquía de la Iglesia, impartiendo enseñanzas y orienta­
ciones pastorales y ejerciendo su minister io de evange-
lización y de santif icación, ni tampoco la labor de los 
sacerdotes y religiosos que participan estrechamente en 
el Minister io Jerárquico. 

Y dentro de ios laicos comprometidos, se hace nece­
saria y decisiva la participación de empresarios y direc­
tivos de empresa que gobiernan y controlan el mundo de 
la economía. 

Sería una visión miope y restringida del apostolado 
social católico la de considerar que únicamente los traba-



jadores son ios sujetos activos de la ac­
ción social. 

Hemos de reconocer la importancia cre­
ciente del mundo del trabajo para la reso­
lución de los problemas sociales. La par­
t icipación de los trabajadores, en todas 
las estructuras y en todos los niveles de 
la vida social, y aún polít ica, es una exi­
gencia irresist ible y constituye uno de los 
«signos de nuestro t iempo». 

Pero también hemos de afirmar que la 
misión del direct ivo de empresa, al com­
pás del desarrollo de las nuevas tecnolo­
gías y de los modernos sistemas de direc­
ción, vienen concentrando en sus manos 
un poder cada día creciente, y no por me­
nos espectacular menos decisivo en la 
configuración de nuestra sociedad. 

La evangelización no puede detenerse 
en las clases populares, aunque la iglesia, 
siguiendo el ejemplo de Jesús, tenga una 
especial predilección por ellas, renovada 
a la luz de las enseñanzas del Concil io. 

Pero también el Concil io nos enseña que 
no deben exist ir incompatibil idades entre 
las tareas profesionales y técnicas y la 
actuación del crist iano, que quiere v iv i r 
en coherencia con su fe y que trata de 
superar toda forma de dicotomía o de di­
vorcio entre esa fe y la vida diaria. 

Por eso, la Pastoral post-concil iar no 
puede perder de vista esa influencia de 
los direct ivos y empresarios en una orde­
nación más justa y dinámica de la vida y 
de las estructuras sociales. 

Ha sido precisamente este el tema, co­
mo ya indicamos en el número anterior 
de «ACCION EMPRESARIAL», abordado 
fundamentalmente por el Congreso Mun­
dial de Buenos Aires: «El directivo de em­
presa en la transformación de la socie­
dad». 

Como muy bien destacó, en su discurso 
inaugural el Presidente de la UNIAPAC, 
Mrs. Dobbelman, se da la paradoja en el 
directivo de que siendo innovador y pro­
gresista en la esfera económica y tecno­
lógica, se presenta muchas veces como 
conservador y reaccionario en el ámbito 
de las estructuras sociales. 

Nos hacen falta un t ipo «nuevo» de di­
rectivos de empresa que sepa aunar la 
visión prospectiva y la audacia en los ne­
gocios, con la imaginación social y la ca­
pacidad creativa de nuevas estructuras so­
ciales. 

La UNIAPAC trata de crear ese t ipo 
«nuevo» de direct ivo, en el plano mun­
dial , con actitudes nuevas de humildad, 
para reconocer sus errores pasados, de 
renunciamiento, para aceptar los sacrifi­
cios que los cambios le van a exigir, de 
amor a sus hermanos, para impulsar el 
dinamismo de las nuevas estructuras más 
conforme con la dignidad y los derechos 
de la persona humana, y más capaces de 
contribuir al desarrollo y a la l iberación 
integral de todo el hombre, de todos los 
hombres y de todos los pueblos. 

Una de las grandes necesidades de 
nuestro t iempo es la de jefes a la altura 
de las nuevas responsabilidades del man­
do, cuya firmeza en aceptar su respon­
sabil idad, vaya emparejada con su f lexi­
bil idad en aceptar el diálogo y la colabo­
ración, cuya visión prospectiva y a largo 
plazo no le haga olvidar las necesidades 
y las exigencias del presente, cuya ejem-
plaridad de vida sea un test imonio vivo 
para las nuevas generaciones que tratan 
de buscar, a t ientas y con zozobras, el 
nuevo t ipo humano que encarne los valo­
res eternos y permanentes del crist ianis­
mo, actualizados con el r i tmo trepidante 
de nuestros t iempos. 

ACCION EMPRESARIAL felicita a sus lectores las fiestas de Navidad y les 
expresa sus mejores deseos de la paz que nos viene a traer a la tierra el 
Hijo de Dios al hacerse hombre. 
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m 
«La Formación Profesional y la Plétora Universitaria» 

La XX Asamblea de la Confederación Católica Nacional de Padres de Fa­
milia y Padres de Alumnos, que se ha celebrado en Maidrid el pasado mes 
de octubre, ha planteado, entre otros, un tema de gran actualidad. Nos refe­
rimos a la VII Conclusión sobre la Formación Profesional: 

«La formación profesional, exigencia imperiosa dtel desarrollo eco­
nómico del país, merece la máxima atención, apoyo y dignificación. 
Se hace necesario crear una recta opinión pública que no supervalore 
las carreras universitarias, ni subestime la formación profesional.» 

Estamos asistiendo, casi sin darnos cuenta, a una irrupción masiva de es­
tudiantes en nuestras universidades, sobre todo de las grandes ciudades, cuya 
capaicidad en aulas y en profesorado es claramente insuficiente para atender 
a ese aumento acelerado de alumnos universitarios. 

No podemos dejar de valorar, en lo que tienen de positivo, las facilidades 
de acceso a los estudios superiores, mediante una aplicación del principio de 
igualdad de oportunidades, de los hijos de familias económicamente modes­
tas. Esto supone un innegable avance social. 

Pero hemos de afirmar también que aunque la Universidad no debe ser 
«clasista», sí debe ser, por exigencias objetivas de la formación superior que 
en ella se debe impartir, un centro de selección, no por lai fortuna familiar 
de los alumnos, sino por el talento, el esfuerzo y la dedicación. 

La formación universitaria es incompatible, intrínsecamente, con la masifi-
cación, con la aglomeración desordenada, con la enseñanza en serie y con la 
insuficiencia de profesores competentes y plenamente dedicados a su función 
pedagógica. 

Las consecuencias de esa irrupción masiva en la Universidad las estamos 
ya palpando: descenso del nivel medio de formación de los nuevos licencia­
dos, proliferación de desórdenes y de tumultos (sin olvidar otras concausas 
que influyen en esa situación), aumento creciente de paro intelectual de licen­
ciados universitarios, desilusión consiguiente y desarrollo de un «proletariado 
intelectual», el más peligroso de todos. 

Y, mientras tanto se empieza a perfilar otro fenómeno: la pérdida de pres­
tigio de la «formación profesional», entendida de acuerdo con la nueva «Ley 
General de Educación», no como la simple especialización en oficios manua­
les, sino como la preparación y formación para el desempeño de profesiones 
de tipo medio, cuyo número, teniendo en cuenta los desarrollos de la tecno­
logía y las nuevas necesidades sociales, va creciendo vertiginosamente, sin que 
se encuentren profesionales preparados para cubrir esos nuevos puestos. 

No basta abrir cauces de acceso a los estudios de profesiones y de carre­
ra, sino que se hace preciso un estudio global y prospectivo del volumen de 
ocupación del país y de las necesidades de los puestos de trabajo; no sea que 
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después de haber formado licenciados y profesionales, de una determinada 
carrera, se encuentren, después de sus estudios, realizados con grandes es­
fuerzos y dificultades, sobre todo, si son dé familias modestáis con que no 
tienen trabajo a nivel de su preparación, con las frustraciones consiguentes 
a esa difícil situación, sobre todo si es prolongada. 

Nos hacen falta servicios de orientación profesional, públicos y privados, 
a todos los niveles, que vayan orientando en la elección de los estudios y ca­
rreras a las familias y a los alumnos, de acuerdo con las necesidades previsi­
bles del país. 

Es una realidad evidente que se puede colocar mucho más fácilmente, e 
incluso obtener ingresos superiores, un profesional, de estudios medios, pero 
competente y bien adiestrado en la práctica, que un titulado universitario 
mediocre y sin práctica profesional. 

Hemos de afirmarlo porque creemos que tiene un contenido objetivo inne-
gab!e: Nuestra Universidad, hablando en términos generales, forma a licencia­
dos y doctores, pero no forma a profesionales. El adiestramiento profesional 
exige a nuestros universitarios un esfuerzo supletorio de preparación, después 
de terminar sus estudios académicos. 

De ahí que para realizar ese esfuerzo complementario de adaptación pro­
fesional se encuentren en mucho mejor situación los hijos de familias bien 
dotadas económicamente, que pueden permitirse el lujo de enviarles a Cen­
tros extranjeros, de reconocida solvencia y prestigio internacional, en donde 
recibirán esa formación complementaria que les facilitará su colocación ulte­
rior. 

Esta situación producirá dos clases de universitarios: los formados en las 
Universidades del país, cuyo nivel de formación va descendiendo visiblemen­
te; y los «especializados» en Centros e Instituciones extranjeras, que consti­
tuirán una especie de «aristocracia» dentro de la clase universitaria, rompién­
dose otra vez el principio de igualdad de oportunidades. 

Debemos ser realistas en la orientación educativa y pedagógica: el país 
necesita mucho más de competentes profesionales medios, orientados sobre 
todo hacia las nuevas profesiones, que una masa ¡ndiscriminada de licencia­
dos mediocres y sin preparación profesional inmediata. 

Por todas estas razones, creemos que ha sido muy oportuna la Conclu­
sión, antes citada, de la reciente Asamblea Nacional de Padres de Familia, 
que llama la atención, a la opinión pública española, sobre el peligro de super­
valorar las carreras universitarias y de subestimar la formación profesional. 

N O T A I M P O R T A N T E — 

Como nuestros lectores conocen, hemos venido haciendo un gran esfuerzo por mantener el im­
porte de suscripción a nuestra revista ACCION EMPRESARIAL a un precio que, desde hace tiempo, 
lisos viene resultando insostenible. Por otra parte, en nuestro deseo de servir mejor ai lector, tam­
bién le hemos venido enviando gratuitamente (a revista trimastral «UNIAPAC internEicional». 

Deseando continuar en la línea de superación de A C C I O N EMPRESARIAL iniciada ahora hace dos 
años, se ha acordado elevar ei importe de suscripción a 600 pts. anuales, que incluyen el derecho 
a recibir la revista mensual ACCION EMPRESARIAL y la trimestral «UNIAPAC internacional». 

Esperamos de la comprensión de nuestros lectores que se harán cargo de las circunstancias que 
nos han movido a esta elevación del importe de la suscripción y que nos seguirán honrando con su 
confianza. 
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( B A R O N D E G R A D O ) 

nuevo Vicepresidente de la 

UNION INTERNACIONAL 

DE DIRIGENTES 

DE EMPRESA (UNIAPAC) 

En la reunión del Comité de Dirección 
de la UNIAPAC, celebrado el 31 de octubre, 
en Buenos Aires, don Mar t ín González del 
Valle y Herrero, ha sido designado como 
Vicepresidente para las Finanzas, en aten­
ción a la par t ic ipación que ha venido des­
arrollando en esta Organización Internacio­
nal y como un reconocimiento a Acción So­
cial Empresarial de España , cuya presiden­
cia ostenta. 

E l señor González del Valle es Doctor 
por la Universidad de Madrid y ha cursado 
estudios de Economía en la Universidad de 
Lovaina. 

Su actividad en el campo internacional 
ha sido realmente intensa, por su partici­
pación en el Comité de Dirección de la 
UNIAPAC, para la que se le acaba de 
nombrar. Vicepresidente, y por formar par­
te en la actualidad del Consejo Central de 
la Liga Europea de Cooperación Económi­
ca (L. E. C. E.), entre otras actividades. 

Don Mar t ín González del Valle es tam­
bién persona muy conocida dentro del em-
presariado español y principalmente entre 
los empresarios asociados al Movimiento de 
Acción Social Empresarial, por haber ocu­
pado la Presidencia de la Comisión de Ma­
dr id de A. S. E. durante los años 1960-66, 
la Presidencia de la Sección Internacional 
que funciona dentro de esta Comisión Na­
cional de A. S. E., y en la actualidad por 
ser Presidente de la Comisión Nacional de 
la citada «Acción Social Empresar ia l» . 

Su principal actividad como empresario 
ha estado centrada en la p romoción de un 
nutrido grupo de empresas, en colaboración 
y par t ic ipación con grupos industriales ex­
tranjeros. 

Desde las páginas de nuestra revista feli­
citamos a don Mart ín González del Valle 
por esta dist inción y le auguramos grandes 
éxitos en su gestión. 
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EL XIV CONGRESO MUNDIAL DE LA «UNIAPAG 

El dirigente de empresa 
en la 

transformación de la Sociedad 

Como ya habíamos anunciado a nuestros 
lectores, se ha celebrado en Buenos Aires el 
XIV Congreso Mundial de la «Unión Inter­
nacional Cristiana de Dirigentes de Empresa» 
(UNIAPAC) que representa a 30 Asociacio­
nes Nacionales, con 40.000 afiliados en todo 
el mundo. 

El número de asistentes a este Congreso 
ha sido de 600, venidos de los cinco Conti­
nentes del mundo, con un predominio nu­
mérico, por el lugar de la reunión de los 
representantes de América Latina. 

El tema del Congreso fue el recogido en 
el segundo título1 de esta crónica: «El diri­
gente de empresa en la transformación de 
la sociedad». 

LOS PANELS 

Este tema ha sido estudiado a lo largo 
de todo el Congreso en dos panels y siete 
carrefours: Los subtemas de los panels han 
sido los siguientes: 1) «El entorno de la em­
presa y la evolución en los años 70»; 2) «La 
sensibilización de los dirigentes de empresa 
al cambio: Aportación de los cristianos». 

Para estos dos panels se habían elaborado 
dos estudios de base. El primero de ellos es 
ya conocido por los lectores de «ACCION 
EMPRESARIAL», porque un resumen del mis­
mo fue recogido en las páginas de nuestra 

revista correspondiente al mes de noviembre 
pasado. El segundo Documento fue elabora­
do por un equipo de sociólogos, bajo la su­
pervisión del P. Renato Róblete, S. J., y se 
centró fundamentalmente sobre la evolución 
de los dirigentes de empresa chilenos incor­
porados a la Unión Social de Empresarios 
Cristianos (USEC) de Chile. 

En la celebración de estos dos panels par­
ticiparon eminentes personalidades de distin­
tos países, que glosaron dichos temas desde 
la perspectiva de sus respectivas experien­
cias. Por falta de espacio no podemos dete­
nernos en dar un resumen de estas interven­
ciones. 

LOS CARREFOURS 

Los temas de los siete carrefours fueron 
los siguientes: 

— «Poder y Propiedad». 
— «Participación en la empresa». 
— «Estado y empresa privada». 
— «Empresas multinacionales». 
— «Hacia una moral de los negocios». 
— «La empresa rural en el desarrollo». 
— «Hacia estructuras solidarias en la in­

tegración internacional del trabajo». 

Además las esposas de los congresistas ce­
lebraron también sus sesiones de trabajo 



sobre el siguiente tema: «Transformaciones 
en la familia» y en el «Status de la mujer 
en la sociedad». 

El tono de las conclusiones refleja aper­
tura y sensibilidad social por parte de los 
congresistas, con sentido evolucionista de las 
estructuras, más que revolucionario, con con­
ciencia de responsabilidad como dirigentes 
de empresa. Por ser estas conclusiones muy 
amplias no las podemos publicar todas en 
este número, pero las iremos publicando en 
números posteriores. 

LAS SESIONES SOLEMNES DE APERTURA Y 
DE CLAUSURA 

La sesión inaugural fue presidida por el 
Excmo. Sr. Teniente General Lanusse, Pre­
sidente de la nación Argentina, quien cerró 
el acto, con unas palabras improvisadas, no 
tanto «como Presidente de la República, sino 
como cristiano». Tuvo una palabras de gran 
sentido religioso, augurando el éxito del Con­
greso, basándose en las palabras de Jesús 
en el Evangelio: «Donde dos o tres estén 
reunidos en Mi nombre, allí estaré Yo en 
medio de ellos». 

Participó también el Sr. Ministro de In­
dustria y Minería, Dr. Ernesto Juan Parella-
da, en nombre del Gobierno argentino, y el 
Presidente internacional de la UNIAPAC, 
Ms. Dobbelmann, y el Presidente del Congre­
so y Presidente de la «Asociación Cristiana 
de Dirigentes de Empresa» (ACDE), de la 
Argentina. 

La sesión de clausura fue presidida por 
el Eminentísimo Sr. Cardenal Arzobispo de 
Río de Janeiro, Mons. Araujo Sales, Presi­
dente de la Comisión Económica Social de la 
«Conferencia Episcopal Latino Americana», 
quien expuso el tema de la vocación y de la 
responsabilidad de! empresario cristiano. 

LA ORGANIZACION DEL CONGRESO 

braron en el flamante «Centro Cultural Ge­
neral San Martín», que reunía perfectas con­
diciones, en todas sus instalaciones, para 
acoger en su sede un Congreso Internacional. 

La organización del Congreso corrió fun­
damentalmente a cargo de la Asociación Ar­
gentina ACDE, que fue perfecta en todos sus 
extremos, a pesar de que el número de con­
gresistas inscritos a última hora superó' las 
previsiones. Los actos del Congreso se cele-

LA PARTICIPACION ESPAÑOLA EN EL CON­
GRESO 

La participación española no fue numero­
sa, pero fue activa y digna. Presidía la De­
legación D. Martín González del Valle, Barón 
de Grado, Presidente de Acción Social Em­
presarial, quien ha sido designado, en la 
reunión del Comité de Dirección de la UNIA-
PAC, Vicepresidente encargado de las Fi­
nanzas de esta Asociación Internacional. 
También participaron, entre otros españoles, 
Fernando Bianchi, Vicepresidente de A. S. E. 
y Presidente de la Comisión de Guipúzcoa; 
José M.a Vizcaíno, Adolfo Q'uirós, José Ma­
nuel González Páramo, Alberto Manzano, José 
Luis Pérez, Juan Antonio Míguez, Antonio 
Eraso, Guillermo Farrés y Fernando Guerre­
ro. La participación más activa de los espa­
ñoles se centró en los siguientes carrefours: 
«Poder y Propiedad», «Empresa Multinacio­
nal» y «Hacia una moral de los negocios». 

LA DECLARACION FINAL DEL CONGRESO 

El Congreso concluyó sus sesiones con una 
«declaración final», cuyo texto íntegro trans­
cribimos a continuación: 

El adelanto científico, técnico y económi­
co provoca un cambio profundo que afecta 
a la vida de los hombres y de los pueblos. 
La rapidez de los cambios transforma la 
sociedad de los países ya industrializados y 
de los que están en vías de desarrollo, tras­
toca sus sistemas de valores, su estructura 
económica y social, su organización política. 

Los dirigentes de empresa deben asumir 
nuevas responsabilidades. La solución de los 
problemas económicos que les conciernen di­
rectamente, no se puede seguir disociando 
del cambio social y cultural en el que deben 
participar. 

Las empresas son parte de una red en que 
la interdependencia es cada vez mayor. Este 
hecho debe inducir a los dirigentes a respon­
der a las exigencias de la sociedad. Este 
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nuevo comportamiento entraña renuncias de 
prestigio y de poder, el sacrificio de intere­
ses personales, sectoriales y nacionales. En­
traña esfuerzos constantes de imaginación 
social para crear nuevas formas de solidari­
dad. Es necesario encontrar soluciones acep­
tables y viables a los múltiples y diversos 
problemas: hay que reducir las desigualda­
des, eliminar las discriminaciones, promo­
ver el acceso de todos al bienestar y a la 
cultura, proteger el medio, construir una 
comunidad internacional solidaria. 

Las declaraciones generales ya no bastan. 
Queremos pasar a la acción. 

Dentro del temario general del Congreso 
se consideraron los siguientes puhtos: 1 ) Po­
der y propiedad; 2) Participación en la Em­
presa; 3) Estado y empresa privada; 4) Em­
presas multinacionales; 5) Hacia una moral 
de los negocios; ó) La empresa rural en el 
desarrollo, y 7) Hacia estructuras solidarias 
en la integración internacional del trabajo. 
Por su parte, las esposas de los dirigentes 
examinaron estas cuestiones: 1 ) Transforma­
ciones en la familia, y 2) Transformación 
del status de la mujer en la sociedad. 

No quisimos conformarnos con una una­
nimidad ficticia. Sabemos que la evolución 
social tiene su origen en numerosas fuerzas, 
entre ellas, especialmente la acción organi­
zada del mundo del trabajo. Tenemos con­
ciencia de que no representamos a todos los 
dirigentes de empresa. Sabemos, además, que 
el mundo empresarial en su conjunto debe­
ría participar en una mejor definición de sus 
nuevas responsabilidades. 

Conscientes de esas limitaciones, hemos 
podido extraer, sin embargo, una serie de 
conclusiones. Queremos comunicarlas a nues­
tros colegas, los dirigentes de empresa y a 
todos los que se interesan por los problemas 
de nuestro tiempo. 

Creemos que el poder de los dirigentes de 
empresa debe fundarse en mayor medida en 
la capacidad de previsión y de organización, 
habida cuenta de todos los intereses relacio­
nados con la vida de la empresa y de la 
sociedad y no ya en la exclusiva propiedad 
de los bienes de producción. El poder se 

debe poner al servicio de los hombres re­
uniendo sus energías, con respeto de su l i ­
bertad, para realizar el bien común. 

Estimamos que todo hombre debe tener 
la posibilidad de poderse realizar en su tra­
bajo. La información, el diálogo, la concerta-
ción, una mejor organización de las relacio­
nes del trabajo, la delegación de responsa­
bilidades, la participación en la dirección, 
son todos medios que deben facilitar la co­
operación en la marcha de la empresa. 

Las asociaciones nacionales de UN1APAC 
y los miembros que las componen deben con­
cebir modelos de participación que puedan 
auspiciar y aplicar en su país y en sus em­
presas. Según los países y las circunstancias 
imperantes, estos modelos pueden correspon­
der a la organización del trabajo y de la 
administración, a la participación en las ga­
nancias, al reparto de la propiedad. Lejos 
de comprometer la indispensable unidad de 
dirección, la participación entraña una me­
jora del proceso de decisión. 

Creemos que entre las empresas y los po­
deres públicos se tiene que establecer una 
interacción permanente con miras a realizar 
el bien común, de acuerdo con la función 
específica de cada uno. Esto implica que los 
poderes públicos reconozcan las ventajas de 
un sistema económico basado en la libertad 
de empresa; implica asimismo que las em­
presas, menos idóneas que el Estado para 
definir las necesidades colectivas, reconozcan 
sus propios límites. 

Comprobamos que las empresas multina­
cionales suscitan —no sin fundamento— 
preocupaciones en la opinión pública, espe­
cialmente en los países en vías de desarro­
llo. Pensamos, sin embargo, que anticipan, 
en sus estatutos y en sus criterios adminis­
trativos, uno de los elementos de la sociedad 
supranacional hacia la cual el mundo evolu­
ciona. Su aparicón debe inducir a la comu­
nidad internacional a organizarse mejor para 
construir factores de equilibrio. 
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Instamos a las asociaciones nacionales de 
UNIAPAC que promuevan en sus respectivos 
países la elaboración y aceptación de un có­
digo de moral de los negocios. Este código 
debería definir las relaciones con los accio­
nistas, los miembros del personal, los sindi­
catos, las organizaciones profesionales, los 
consumidores, los proveedores, los competi­
dores, los poderes públicos y el entorno. 

nizamos una capacitación profesional y la 
utilización de técnicas que se adapten a las 
diferentes etapas de desarrollo. Preconizamos, 
además, una planificación indicativa para re­
solver el problema mundial del empleo, en 
la que se incorporen las modificaciones es­
tructurales necesarias, tanto en los países 
industrializados como en los países en desa­
rrollo. 

Estimamos que cada país debe formular 
una política rural que integre el sector 
agrícola con los otros sectores de la econo­
mía en el proceso general de desarrollo. Para 
ello es necesario buscar soluciones concretas 
tanto en lo que concierne a la condición de 
los inmuebles y la distribución de la tenen­
cia de la tierra, la modernización de los mé­
todos administrativos, la comercialización de 
la producción, el fmanciamiento de las inver­
siones, la cooperación entre la agricultura 
y la industria, como en lo que concierne al 
nivel cultural y social del medio rural. 

Comprobamos que en muchas regiones del 
mundo la necesidad de crear nuevos empleos 
constituye un problema fundamental. Preco-

No hemos presentado aquí sino algunos 
aspectos esenciales de nuestros trabajos en 
las comisiones. Las modalidades de la acción 
difieren según los países y las circunstan­
cias. 

Instamos a UNIAPAC Internacional y a 
sus asociaciones nacionales que garanticen 
la continuación de nuestros trabajos, dándo­
les en primer término una amplia difusión 
y elaboración posteriormente programas más 
concretos de reflexión y acción. 

Hacemos un llamamiento a todos los diri­
gentes de empresa para que unan sus es­
fuerzos a los nuestros. La empresa es uno 
de los principales agentes de la revolución 
social y cultural que está transformando el 
mundo y todos sus dirigentes deben asumir 
sus responsabilidades. 

TEXTIL LASAGABASTER, S. L. 
F á b r i c a d e T e j i d o s 

Especialidad en azules y otros colores sólidos 

Dirección telegráfica: LASAGABASTER 
Teléfonos 76 14 00 y 76 14 01 

Ortuibar, s/o. 
VERGARA (Guipúzcoa 
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«Evolución del entorno 
de lo empresa en los años 70 

Resumimos, a continuación, el Informe elaborado por la Comisión 
de Estrategia de la UNIAPAC para el Congreso Mundial de Buenos 
Aires, que fue expuesto en la Primera Ses ión Plenaria del mismo. 

EL MUNDO CAMBIA 

Lo que caracteriza nuestra época no es 
el cambio, n i el r i tmo con que se produce, 
n i tampoco su fuerte connotación tecnoló­
gica. 

Lo nuevo es una toma de conciencia ge­
neral, a través de la educación y de los 
medios de comunicación de masas, del cam­
bio y del poder innovador sin precedentes 
de nuestra tecnología. 

A esta toma de conciencia generalizada 
se plantea un interrogante que desemboca 
en una reflexión prospectiva: ¿Cómo po­
demos utilizar la tecnología, factor de cam­
bio, para orientar el mismo cambio, de 
manera que se establezca una correlación 
entre nuestros medios y nuestros objetivos? 

LO QUE HACE CAMBIAR E L MUNDO 

Las fuerzas que mueven la transforma­
ción de la sociedad son múl t ip les . A t ravés 
de elementos diversos, quizás heterogéneos, 
vemos dibujarse una misma tendencia a 
la mult ipl icación de los desequilibrios y de 
las tensiones y una misma afirmación, siem­
pre renovada, de voluntad de progreso, de 
emancipación y de l iberación del hombre. 

1) La tecnología 

La tecnología, resultado del progreso cien­
tífico aplicado a la t ransformación de la 
naturaleza, está muy desigualmente repar­
tida en el mundo. 

La tecnología ofrece medios de acción 

inéditos y t ambién medios de destrucción. 
Se van descubriendo, poco a poco, las con­
secuencias desastrosas de la tecnología en 
los «equilibrios naturales», tanto en el am­
biente físico, como en el orden social, con 
la amenaza sobre los hombres de controles 
onnipresentes y de manipulaciones totalita­
rias. Se sabía que la tecnología puede ser 
mortal cuando se aplica a las armas. Hoy 
vemos que cualquier medio de acción del 
que disponga el hombre puede servir para 
su progreso o su aniquilamiento. 

Donde predomina la tecnología moderna 
se transforma la estructura social. En el 
siglo pasado el poder se estableció en torno 
a la propiedad. Hoy no se habla, por ca­
sualidad, de tecnocracia: «Junto con la im­
portancia de la tecnología, aumenta el poder 
de los que la controlan». 

La tecnología produce t ambién un cam­
bio en la escala de valores. Mientras los 
«expertos» recomiendan a los países, en vías 
de desarrollo, revisar su sistema de valores 
y sus enfoques tradicionales para adaptarlos 
al desarrollo tecnológico, las sociedades in­
dustriales más avanzadas empiezan a can­
sarse del crecimiento acelerado y parten de 
nuevo a la búsqueda de los valores tradi­
cionales. 

2) La inflación de las comunicaciones 

Uno de los efectos sociales m á s visibles 
del desarrollo tecnológico es el incremento 
cuantitativo de las comunicaciones y la in­
formación. No hay cosa que se pueda mani­
pular tan fáci lmente como la información. 

En Occidente asistimos a la caída de los 
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marcos de referencia tradicionales bajo la 
presión del caudal de la información. ¿Sig­
nifica esto que las viejas barreras es tán 
por ceder y que se anuncia para m a ñ a n a la 
« mundial ización » ? 

3) La conciencia de las desigualdades 

Con la información se desarrolla la toma 
de conciencia de las desigualdades: Las víc­
timas de las desigualdades ahora ya no lo 
ignoran. 

Los conflictos y las desigualdades ya no 
se dan sólo entre empresarios y obreros. 
Hay que agregar otra serie de desigualda­
des: entre trabajadores extranjeros y na­
cionales; entre trabajadores varones y mu­
jeres trabajadoras; entre a g r i c u l t u r a e 
industria... 

E l potencial conflictivo de todas estas 
desigualdades obliga a la sociedad, tarde o 
temprano, a intentar su evolución para evi­
tar o resolver el enfrentamiento. 

4) La elevación del nivel cultural 

La escolarización casi universal y cada 
vez más prolongada de los jóvenes es tam­
bién uno de los efectos más evidentes del 
desarrollo. La elevación del nivel cultural 
lleva importantes transformaciones a la vida 
y a la estructura de la empresa. 

Las empresas, que tienen que cubrir un 
n ú m e r o limitado de puestos de responsabi­
lidad, se encuentran, con los progresos de 
la educación superior, con un n ú m e r o cre­
ciente y, a veces, desproporcionado de soli­
citudes de empleo. En todas partes amenaza 
a los titulados universitarios el espectro del 
subempleo. 

La elevación del nivel cultural, en ciertos 
países en vías de desarrollo, t ambién puede 
suscitar nuevas frustraciones. Para evitar­
las se debe realizar, de algún modo, una 
orientación de los estudiantes en función de 
las necesidades reales de la sociedad. 

5) Otras fuerzas y ámbi tos del cambio 

Las grandes ideologías del siglo xx, mar­
xismo y liberalismo, siguen resistiendo los 
avances de todos los pragmatismos contem­
poráneos . Hace diez años se celebraba el 

«crepúsculo de las ideologías»; hoy las ve­
mos renacer de sus cenizas, con más vigor 
y, m á s que nunca, son causas de división. 
El cambio del mundo pasa t ambién a t ravés 
de los conflictos que supone el enfrenta­
miento de las ideologías. 

La Religión puede aliarse con el inmovi-
lismo o, por el contrario, puede ejercer una 
función crí t ica y acelerar el cambio. Sus 
efectos pueden ser muy diferentes en una 
sociedad de abundancia o en otra de po­
breza; o t ambién según que el mensaje 
religioso sea interpretado superficialmente 
o en profundidad. 

Se trata de una cuest ión fundamental 
para la UNIAPAC, cuya existencia se funda 
sobre apor tac ión de los cristianos en la 
t ransformación de la sociedad. 

Las fuerzas del cambio parecen impr imi r 
a los hechos el sentido de la evolución; pero 
siempre subsiste, sin embargo, una posibi­
lidad de elección, cuya decisión úl t ima, den­
tro del margen de libertad que posibilitan 
las fuerzas del cambio, corresponde al po­
der político. 

La autoridad de los hombres polít icos, 
que ejercen algún poder, es determinante 
en la evolución del mundo, pero también 
lo es la unidad de los hombres en torno a 
una visión del mundo y a un plan de acción 
coherente. 

6) ¿Qué hacer para que el cambio res­
ponda a la voluntad de realización 
total del hombre? 

E l cambio del mundo se presenta como 
una serie permanente de conflictos donde 
cada solución temporal da nacimiento a 
nuevas tensiones creadoras. 

En este panorama multiforme se mani­
fiesta, sin embargo, un movimiento de fon­
do: el hombre no se satisface con tener 
más , luchando contra las necesidades y con­
tra las desigualdades económicas; a t ravés 
del desarrollo de sus conocimientos, del 
desarrollo de su creatividad, quiere ser más . 

Esta es la única cuest ión importante: 
¿Qué hay que hacer para que el cambio 
responda a la voluntad de realización total 
del hombre? 
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LA EMPRESA EN EL CAMBIO 
DE LOS AÑOS 1970 

Nos parece que dos tendencias funda­
mentales carac ter izarán la t ransformación 
social, en los años próximos : un movi­
miento de desintegración de las estructuras 
tradicionales; y una tendencia a la «dismi­
nución» y a la concentración s imul tánea de 
los poderes. 

La influencia de esta doble tendencia es 
evidente, desde el punto de vista de la em­
presa, en lo que se refiere a: 

— las transformaciones que provocara la 
necesidad de proteger el ambiente na­
tural; 

— la internacionalización de la vida eco­
nómica; 

— la revisión de la dis t r ibución de los 
poderes en la empresa. 

La empresa cont inuará siendo la unidad 
de base de la vida económica, cualesquiera 
que sean las transformaciones sociales, ya 
que siempre subsis t i rá la necesidad de or­
ganizarse para producir bienes y servicios. 

1) La previsión 

La existencia de cada empresa no es tará 
asegurada si su organización y su integra­
ción en la vida social no se adaptan cons­
tantemente a la evolución de su entorno 
que no es estát ico, sino que se transforma 
aceleradamente. 

La empresa, para adaptarse al cambio, 
debe esforzarse por preverlo. 

2) Limites de la previsión 

La previsión depende, en todos los cam­
pos, de los datos de que se dispone. 

El futurólogo norteamericano Hermann 
Kahn trazó, en 1968, perspectivas de evo­
lución internacional, desarrollando esquemas 
muy optimistas sobre los resultados de un 
crecimiento económico generalizado. 

Hoy, sólo cuatro años después, las con­
clusiones del informe de investigación pros­
pectiva del «Ins t i tu to de Tecnología de 
Massachusset ts», dejan entrever los resul­

tados catastróficos a que llevaría, en un 
futuro próximo, la inevitable ruptura entre 
la l imitación de los recursos naturales y el 
crecimiento s imul táneo de la población de 
la demanda de productos alimenticios, de la 
producción industrial y de la polución. 

Esta evolución tan rápida , en el campo 
de la previsión, demuestra una debilidad 
de la prospectiva: «El porvenir no es una 
prolongación de las situaciones actuales, 
sino muchas veces la consecuencia de he­
chos nuevos muy próximos, pero que somos 
incapaces de percibir». 

3) Diversidad de las evoluciones 

La dificultad de prever depende también 
de la diversidad que se manifiesta en el 
ámbi to internacional. 

No parece que exista una evolución co­
m ú n internacional en el sentido de que 
todos los países, o grupos de países, deban 
pasar, necesariamente, por fases análogas 
en su desarrollo. 

Esto implica que la prospectiva no puede 
identificarse, respecto a los países del ter­
cer mundo, con la evolución de los países 
industrializados. 

No existe aún una verdadera prospectiva 
del tercer mundo. 

4) Desintegración de estructuras, desmul­
tiplicación y concentrac ión de poderes 

Observando la evolución del mundo, se 
pueden distinguir dos tendencias que se 
af i rmarán en los próximos años en forma 
complementaria: por un lado, se observa un 
proceso de desintegración progresiva de 
estructuras existentes; y, s imul táneamente 
se produce un movimiento de redistribu­
ción, de desmult ipl icación y, paradógicamen-
te, de concentración de poderes. 

Se observará , probablemente, en los pró­
ximos años, la revisión frecuente de formas 
diversas de propiedad privada y de los de­
rechos correspondientes. Parece que, bajo 
la pres ión social, la propiedad personal va 
pasando en muchos campos a formas m á s 
comunitarias, con todo el reparto de poderes 
que esta evolución supone y con la creación 
de nuevas formas de autoridad concebidas 
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ELEGTROMICROSCOPIO 
El juguete que descubre 

un mundo invisible. 

Siguiendo 
las últimas tendencias 
mundiales en juguetes 
educativos, BIANCHI presenta 
este año una sensacional 

novedad en el mercado 
español: 

Electromicroscopio BIANCHI 
Una perfecta combinación entre las técnicas microscópicas de aumento 

y la proyección de cuerpos opacos por reflexión, que permite al niño utilizar 
sus propios preparados (insectos, gotas de agua,... etc), cambiarlos 

e investigar sobre ellos. 
El reducido costo del electromicroscopio BIANCHI, 

la facilidad de funcionamiento y su gran calidad de reproducción, ponen el mundo 
de lo invisible al alcance de la infinita curiosidad infantil. 

B I A N C H I 

Una nueva dimensión en el mundo del juguete 

Son productos fabricados por: BIANCHI, S. A. San Sebastián. Apartado 220. 
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para coordinar, arbitrar y, en ú l t ima ins­
tancia, expresar la voluntad de todos. 

Esta doble tendencia se puede observar 
también en otros campos: en la familia, etc. 

AL N I V E L DE LA ECOLOGIA 

1. E l avance de la contaminación 
ambiental 

No hace mucho tiempo se cayó en la 
cuenta del alcance inquietante de la «polu-
tion». Se atribuye, en general, a la actividad 
de las empresas industriales: humos y aguas 
tóxicas, aguas de temperatura elevada, ruido 
excesivo, etc. 

Se puede hablar, sin embargo, en té rminos 
más generales, de una contaminación «neu­
tra», distinta de las contaminaciones «téc­
nicas», y cuyo efecto se observa, ante todo, 
en el incremento progresivo de porcentaje 
de gas carbónico en la a tmósfera . 

La degradación del medio natural empieza 
a preocupar a la opinión públ ica hasta pro­
vocar campañas ant i -contaminación. Este 
movimiento, al confirmarse de aquí a 1980, 
puede provocar varias consecuencias: 

— las empresas es ta rán obligadas a tener 
en cuenta otros factores, además de 
la propia clientela, para su ubicación 
social; 

— se pondrá de manifiesto la inadapta­
ción creciente del enfoque estrictamen­
te nacional; 

— se efectuará un movimiento de descon­
centración de la actividad económica 
hacia los países en vías de desarrollo 
o a u m e n t a r á el gigantismo de las em­
presas en los países industrializados; 

— se sus t i tu i rá la antigua noción de «ex­
plotación de la naturaleza» por la de 
preservación de los «equilibrios natu­
rales», con todas las consecuencias 
revolucionarias en las costumbres, en 
el sentido de responsabilidad social y 
colaboración internacional. 

2. Contaminación, empresa y sociedad 

La imagen clásica de la empresa, orien­
tada hacia sus proveedores y su clientela. 

será reemplazada, progresivamente, por la 
de una empresa preocupada —u obligada— 
por asegurar la compatibilidad de su acti­
vidad con la preservación de los equilibrios 
ecológicos. 

3. Inadap tac ión del concepto de nación 
frente a los problemas ecológicos 

El carác ter internacional de la contamina­
ción confrontará cada vez más a los órganos 
de decisión nacionales con problemas cuya 
solución sólo puede ser abordada a nivel 
regional o continental. 

4. Contaminación y desconcentración geo­
gráfica de la actividad económica 

Se puede advertir que, bajo el impulso 
de intereses inmediatos y, en ausencia de 
una reglamentación internacional de protec­
ción de la naturaleza, se está empezando 
a realizar el traslado de actividades indus­
triales «sucias», desde países industrializa­
dos hacia países en vías de desarrollo. 

De esta forma, bajo la pres ión de la opi­
nión pública y de los altos costos de la 
lucha contra la contaminación, pod rá efec­
tuarse, en cierta medida, una desconcentra­
ción geográfica de la producción industrial. 

5. Contaminación y concentración 
de poderes económicos 

Pero desconcentración geográfica no signi­
fica desconcentración de poder económico. 
Y se dará t ambién el caso opuesto de em­
presas, que, para no depender de países 
(riesgos de nacionalizaciones; reiversión obli­
gatoria de utilidades), decidan afrontar, en 
ciertos casos, los costos de la lucha contra 
la contaminación. Esta lucha, que requer i rá 
inversiones muy cuantiosas, sólo pod rá ser 
asumida por las grandes empresas. Así ob­
servaremos una mayor concentración de 
poder económico. 

6. De la explotación de la naturaleza, al 
respeto de los ciclos ecológicos 

La noción muy Occidental de «el hombre 
conquistador de la naturaleza» será reem­
plazada progresivamente por el concepto 
oriental, significativo de una visión m á s glo-
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bal del mundo, de «el hombre que integra 
su actividad en los ciclos naturales». 

La empresa deberá sentirse responsable 
no sólo hacia un grupo de personas, n i 
siquiera sólo hacia una actividad local, sino 
también hacia toda la sociedad interna­
cional. 

AL N I V E L DE LA ECONOMIA 

La vida económica parece destinada, ine­
vitablemente, a internacionalizarse m á s des­
de ahora hasta 1980. 

Esta internacionalización de la vida eco­
nómica, cuya unidad de base es la empresa 
aba rca rá el intercambio internacional, las 
inversiones, los problemas monetarios y la 
circulación de los hombres. 

1. Incremento del comercio internacional 

Es probable que, a nivel mundial, las 
negociaciones del GATT, y los trabajos de 
la UNCTAD, confirmen, en líneas generales 
la tendencia de la economía mundial hacia 
una liberalización p r o g r e s i v a del inter­
cambio. 

La necesidad de acrecentar el comercio 
internacional ha r á que tengan cada vez me­
nos vigencia las barreras polí t icas e ideo­
lógicas. 

La necesidad de aumentar las posibilida­
des de absorción del mercado mundial po­
dr ían incluso llevar a los países industria­
lizados a modificar su actitud de indiferen­
cia, con respecto a los países en vías de 
desarrollo. 

2. Internacional ización de la inversión 
y de la producción 

La internacionalización de la inversión tie­
ne su origen: por un lado, en la preocupa­
ción de los países poseedores de capitales 
por estar presentes en la actividad produc­
tiva y comercial de aquellos lugares en los 
que les interesa asegurarse un abasteci­
miento regular de recursos y productos; 
por otro lado, responde también a la ten­
dencia del capital a invertir en aquellos 
sitios en los que pueda obtener una alta 
rentabilidad; y por ú l t imo también deriva 
del incremento del intercambio. 

Se internacionaliza t ambién la producción 
siguiendo el camino de las inversiones. 

Las empresas multinacionales seguirán 
desarro l lándose: el problema fundamental 
que plantean estas empresas, en los próxi­
mos años, es la de si t e n d r á n aptitud para 
contribuir a la desapar ic ión progresiva de 
las hegemonías de las cuales ellas mismas 
proceden. 

3. Incertidumbres monetarias 

Se ofrecen las alternativas siguientes a 
la comunidad internacional, de aquí a 1980: 

— la prolongación de un sistema con base 
en el dólar, pero ya no por un con­
senso general, sino bajo la pres ión de 
los acontecimientos y con una especie 
de resignación; 

— o la formación de unos cuantos blo­
ques monetarios: E s t a d o s Unidos, 
Europa, J apón y, quizás los países del 
Este. Se realizaría, en este caso una 
desconcentración de poderes que po­
dría ser, a largo plazo, el primer paso 
hacia una organización mundial dis­
tinta de la anterior. 

4. Migraciones de trabajadores y éxodos 
de cerebros 

Si el capital no se internacionaliza sufi­
cientemente, se agravará la si tuación que 
obliga a los hombres a desplazarse para en­
contrar trabajo donde hay capital. 

Pero esta si tuación se modificará en cuan­
to se llegue a un punto en que el costo 
social de la integración de las minor ías ex­
tranjeras sea mayor que el de la mecani­
zación o automat izac ión de las tareas cum­
plidas, hasta ese momento, por los traba­
jadores del exterior. 

En vez de agravar el éxodo de cerebros 
hacia los países ricos, ¿no sería mejor, a 
largo plazo, orientarse hacia la in te r rupción 
de la migración forzada de los hombres 
hacia el capital, sus t i tuyéndola por la de los 
capitales hacia los hombres? 

AL N I V E L DE LA EMPRESA 

La evolución que se real izará visiblemente 
en la empresa, de aquí a 1980 pondrá de 
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manifiesto la modiñcación de los comporta­
mientos tradicionales y la tendencia irre­
versible a la puesta en cuest ión de la clá­
sica a t r ibución de poderes. 

1. Un número creciente de personas 
capaces de ejercer el poder. 

En los años próximos crecerá la «contes­
tación» a la autoridad en la empresa, ya que 
la elevación del nivel cultural ha r á que los 
subordinados sean más competentes que al­
guno de sus superiores. 

2. ¿Part icipación o responsabilidad 
rotativas? 

Para atenuar las frustraciones que resul­
ten de esas tensiones, h a b r á que continuar 
multiplicando las delegaciones de respon­
sabilidad, promoviendo todos los métodos 
de par t ic ipación en la gestión de las em­
presas, especialmente la dirección por ob­
jetivos. Pero es probable que no se puede 
resolver totalmente el problema de esta 
manera, por lo que podr ía ocurrir que hu­
biese que instaurar sistemas rotativos de 
responsabilidad. 

3. ¿Part icipación en la propiedad? 

Es probable que en los países de tradi­
ción liberal, se vaya hacia una asociación 
cada vez m á s estrecha, entre el capital y el 
trabajo, tanto en el nivel de las decisiones 
como en el nivel de la dis t r ibución de los 
beneficios, sin que el trabajador tenga que 
transformarse en accionista. 

4. Desconcentración de los poderes 
de organización 

La concentrac ión del poder en manos de 
un n ú m e r o restringido de hombres resulta 
cada vez menos rentable. 

La mult ipl icación de las responsabilidades 
permite una compar t imen tac ión relativa de 
las inñuencias y una adaptac ión a las situa­
ciones de cada lugar, sin afectar a la mar­
cha del conjunto. 

5. Poder de gestión y poder 
de innovación 

Es probable que se vaya distinguiendo, 
cada vez más , entre el poder de gestión. 

en manos de especialistas, y el poder de 
innovación reservado a los «generalistas», 
alejados de la rutina cotidiana y de la 
gestión inmediata, y preocupados de la in­
vestigación de las tendencias a largo plazo. 

6. Autoridad y espontanidad 

En la gestión inmediata se de ja rá cada 
vez más campo libre a la competencia y a 
la iniciativa personales. Esta concepción lle­
vará a una desconcentración de poder, con 
el restablecimiento de una mayor autono­
mía de los talleres y servicios, y con el 
funcionamiento de alguno de ellos en la 
autogestión. 

7. La desmult ipl icación de los poderes 

La necesidad de par t ic ipación en la em­
presa ha nacido tanto como consecuencia 
de las frustraciones de los hombres que 
trabajan en ella, como de la decisión de 
la empresa de hacerse m á s flexible ante 
el cambio del entorno. 

Pero queda por ver si con tantas desmul­
tiplicaciones de poder no se facilitará, cons­
ciente o insconscientemente, la concentra­
ción anónima del poder en el m á s alto nivel. 

LA EMPRESA Y SU ENTORNO HUMANO 

Las grandes tendencias de desintegración 
concentración de poderes que m a r c a r á n el 
futuro inmediato de la sociedad y de la em­
presa, se manifes tarán t ambién en la familia, 
en el urbanismo, en la cultura y educación y 
en la política. Algunas de estas transforma­
ciones t endrán repercusiones directas en la 
empresa. 

No faltan quienes consideran a la empresa 
como la expresión y el agente m á s activo de 
un sistema condenado. 

Podría, sin embargo, producirse en los 
años 70, un reconocimiento progresivo por 
parte de la opinión públ ica de la realidad de 
la empresa, en la medida en que aparezca, 
abiertamente, en la polít ica de un n ú m e r o 
creciente de empresas la prioridad acordada 
a la finalidad social. 

Si en la propia empresa se reemplazan pro­
gresivamente las relaciones de autoridad o 
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relaciones de cooperación puede ocurrir, 
también, al nivel de las relaciones sindica­
les que desaparezca el tipo de enfrenta-
miento que conocemos dando lugar a siste­
mas permanentes de concertación. 

HACIA NUEVAS SOLIDARIDADES 

En la t ransformación de la sociedad que 
se operará , en los próximos años, tendre­
mos que adquirir conciencia de la dimen­
sión social de nuestra responsabilidad, mu­
cho m á s allá del marco en que la empresa 
venía desenvolviendo, tradicionalmente sus 
actividades. 

E l directivo- de empresa tiene que ser 
consciente de que la solución de los pro­
blemas económicos , que le afectan directa­
mente, no se puede disociar de la transfor­
mación social y cultural a la que está lla­
mada a participar. 

Todos tenemos que trabajar y promover 
una sociedad nueva en la que la imagina­
ción social y el sentido de la solidaridad 

sean suficientemente fuertes como para com­
pensar el pluralismo divergente de la infor­
mación y el margen de incomprens ión que, 
en cada momento, nos puede dividir a los 
hombres. 

La t ransformación de la sociedad, desde 
ahora hasta 1980, debe llevarnos a aceptar, 
plenamente, el principio de una coexisten­
cia pacífica, en donde la paz no sea sinó­
nima de inercia, sino el resultado de un 
equilibrio dinámico entre las tensiones la­
tentes. 

Corresponde a todos los hombres de ac­
ción y, especialmente, a los directivos de em­
presa, actuar de modo que esta coexistencia 
pacífica, permita reunir todas las fuerzas 
sociales para la construcción de una ver­
dadera comunidad internacional, superando 
todos los particularismos, pero sin rechazar 
ninguna de sus aportaciones. 

Esta comunidad ha rá desaparecer pro­
gresivamente las divisiones y dependencias 
del mundo actual haciendo surgir la frater­
nidad entre todos los hombres. 

C E N I T , S * Á « 
C a l e f a c c i ó n - R e f r i g e r a c i ó n 

Almagro, i 
Teléfono 4190500 
M A D R I D - 4 

Bailén, 123 
Teléfono 2572904 
B A R C E L O N A - 9 

20 



h empresa mul l ioac íooo 

La empresa miltinacional e s un fenómeno económico nuevo que s e caracteriza por s u continuo creci-
c '.mienío. Tras su bandera, hombres y capitales de diversos países impulsan s u desarrollo, que no siempre 
crir cine con los intereses de los Estados en que se asienta. Ahora son los Sindicatos quienes a nivel 
mundial decretan la vigilancia de las sociedades multinacionales. 

La C I S L y la CMT declararon no hace mucho en Bruselas la necesidad de seguir la acción de las 
sociedades multinacionales y su voluntad de dominar, fuera de todo control democrático, la vida económica 
internacional con todas las consecuencias que ello comporta para los trabajadores. 

E l Congreso mundial de UNIAPAC, en Buenos Aires, trató este 
tema. Un equipo de miembros de ACD, de Barcelona, compuesto por 
Guillermo Farrés Snelders, Daniel Macpherson Mayol, Javier Manen 
Espinos, Xavier Marti Monllor y Pablo Miserachs Sala, bajo la direc­
ción de don Juan de Artega y Piet, realizó el Trabajo cuya síntesis 
presentamos a continuación. 

INTRODUCCION 

La E. M. es una consecuencia lógica de la 
búsqueda de nuevos y más amplios merca­
dos y de precios más competitivos, de! in­
tento de superación de proteccionismos na­
cionales. 

En muchos casos, las rentas anuales de 
la E. M. superan las P. N. B. de los países 
receptores. 

DEFINICION Y CONCEPTO 

Deben diferenciarse claramente los con­
ceptos «Internacional» y «Multinacional». El 
primero representa un intercambio de bie­
nes y servicios con el exterior. El segundo, 
a un ente organizador de conjuntos produc­
tivos diversos a escala mundial dotado de 
una tecnoestructura multinacional. 

CARACTERISTICAS 

Su crecimiento es paralelo al de la activi­
dad económica en los grandes núcleos en 

que actúa. La magnitud de sus operaciones 
implica una racional baja en los costes (eco­
nomías de escala). Está dotada de un im­
personal ísimo operacional y jerárquico, al 
cual debe una deshumanización, pero tam­
bién una maximización de la eficacia de gru­
po. El triunfo a la gestión de la E. M. de­
penderá fundamentalmente de: la calidad de 
los hombres que la dirigen; la colocación de 
estos hombres en el puesto adecuado; pro­
moción y desarrollo de las. cualidades inhe­
rentes a los ejecutivos; modo de instrumen­
tar el reparto de Autoridad y responsabili­
dades entre estos ejecutivos; mayor poten­
cial financiero y de garantía. 

MOTIVOS 

Salvaguardia de determinada zona tradicio-
nalmente importadora, de la agresividad de 
la competencia; superación de un proteccio­
nismo exacerbado; necesidad de alcanzar 
mercados de capitales menos controlados y 
más rentables. Posibilidad de incidir en una 
zona rica en capacidad de expansión. Comer-
ciación de mayor eficacia en abastecimento 
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del mercado. Vehículo para conseguir costes 
unitarios básicos menores. 

ORGANIZACION 

A. Funcional (Producción, ventas, inves­
tigación). 

B. Regional ( Concepto geográfico - econó­
mico). 

C. Por productos (Consecuencia de la di-
versificación en la producción) . 

DIRECCION Y CUADROS DIRECTIVOS 

A. Dirección: Cada empresa tiene su pro­
pia personalidad, razón por la cual 
la última fase del período formativo 
del directivo debe efectuarse en la 
propia empresa. 

Es imprescindible lograr una com­
pleta deslocalización del futuro direc­
tor-general. Sólo así podremos ase­
gurar que sus criterios se adapten a 
una dirección de estrategia multina­
cional. 

B. Criterios: Descentralización que de­
pende directamente del estilo de di­
rección: Autoritaria, paternalista, con­
sultiva, participativa. 

ESTRATEGIA 

Estructura de políticas y objetivos de ac­
ción que se establece como base para la dia­
ria toma de decisiones tácticas. 

— Variables: 

— Identificación de oportunidades y 
riesgos. 

— Capacidades y aptitudes de la em­
presa. 

— Aspiraciones y referencias de la Di­
rección. 

-—' Deberes de la empresa hacia la co­
lectividad. 

EVALUACION 

— Criterios: 

— De consistencia (oportunidades y 
riesgos equilibrados). 

•— De consonancia (Criterio histórico 
de hechos y decisiones). 

— De coherencia (integración de po­
líticas). 

— De proporción de riesgos. 

— De comunicabilidad (estrategia clara 
comunicable a todos los niveles). 

— De tiempo (programación realista). 

POLITICA FINANCIERA 

— Frentes 
filial: 

de liquidez para la empresa 

A. 

B. 

Recursos internos (reinversión de 
beneficios, cash-flow, amortizacio­
nes). 

C. 

D. 

Recursos locales (acumulación de 
dividendos, royalties no desembol­
sados, crédi to) . 

Aportación de la casa matriz (ci­
frado entre un 10 y un 15 por 100 
recursos). 

Mercado Internacional de capitales. 

— La política más frecuentemente emplea­
da tiende a mantener un capital l íquido del 
nivel mínimo aconsejable según el área de 
operaciones. 

— Posturas adoptadas: 

— Dividendos altos en período de in­
minente devaluación. 

— Dividendos constantes cada año. 

— Transferir el cash-flow a aquellos 
países cuya moneda sea fuerte. 

— Síntesis: Comenzar con la propiedad 
absolvente de la filial; mantener el mínimo 
del capital desembolsado; facilitar la finan­
ciación de la empresa por medio de créditos 
de la matriz; gestionar el crédito local; acu­
mular los derechos para utilizarlos como 
frentes de financiación y dar paso a la par­
ticipación local. 

— Hay que lograr un divorcio entre pro­
piedad capital y dirección para obtener ver­
satilidad, flexibilidad y eficacia. 

— Es preciso mantener adecuada indepen­
dencia entre las políticas de dividendos y 
beneficios. 

(Cont inúa en pág. 26.) 
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Presupuesto mínimo diario de alimentación para un matrimonio con dos hijos 

AÑO 1972 

Noviembre 

Barcelona 

193,61 

Granada 

169,72' 

Madrid 

187,33 

Sevilla Valencia 

188,72 

Valladolid 

186,59 

Zaragoza 

182,83 

Jaén 

183,84 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

En las páginas centrales del n.0 22 
de ACCION EMPRESARIAL, corres­
pondiente a noviembre del año corrien­
te, por un desajuste ocurrido en la 
composición de! «Indice de! coste de 
vida para Madrid-Capital, situado en 
la parte inferior centro de dichas pá­
ginas, las cifras no corresponden a los 
meses que indica, sino al inmediata­
mente anterior. AI mismo tiempo, omi­
te los índices de agosto-septiembre 
de 1972. 

Hemos realizado en el presente nú­
mero las necesarias rectificaciones, 
subsanando, asimismo, la omisión an­
tes indicada. 

Rogamos encarecidamente a nues­
tros lectores disculpen la anomalía 
ocurrida, completamente ajena a nues­
tra voluntad y que somos los primeros 
en lamentar. 

Indices de¡ coste de alimentación 

MES 

1971 

Media mensual 
Noviembre 
Diciembre 

1972: Enero ... 
Febrero . 
Marzo . 
Abril . ... 
Mayo ... 
Junio ... 
Julio 
Agos.-Sep. 
Octubre . . 
Noviembre 

B a s e : Mapj, 1 9 5 9 = IOO 

Barcelona 

270,1 
282,7 
292,1 

295,0 
295,6 
296,0 
296,2 
298,6 
300,6 
301,8 
302,0 
301,7 
304,8 

Granada 

253,7 
272.0 
270,4 

271,8 
269,9 
270,6 
272,1 
269.8 
271,6 
268,0 
273.5 
269,9 
272,6 

Madrid 

248,2 
264,9 
268,6 

268,8 
271.6 
274,6 
278,9 
278,6 
270,1 
268,3 
283,4 
285,8 
289,8 

Ovisdo 

27Í3 
271,1 

2S!7 
2SI9 
3019 
317 

3112 
31B 

Sevilla 

270,4 
287,5 
291,4 

293,1 
302,2 
305,2 
307,2 
303,3 
301,3 
304,1 
300,3 

Valencia 

244,8 
264,1 
264,5 

262,0 
262,4 
267,9 
271,6 
272,1 
268,5 
273,5 
279,8 
279,6 
290,2 

Valladolid 

265,7 
281,7 
284,5 

281,0 
276,3 
285,3 
289,2 
287,8 
286,5 
m o 
289,6 
292,2 
364,9 

Zaragoza 

239,8 
253,5 
253,9 

250,3 
251,3 
251,6 
253,4 
253,8 
255,2 
252,7 
266,5 
266,2 
281,2 

Indice del 

MES 

PRESUPUESTO DE G A S T O S FAMILIARES MI­

NIMOS ANUALES, EN MADRID, DE UN MA­

TRIMONIO CON DOS HIJOS 

Noviembre 1972 

1971 
Media mensual . 

Noviembre 
Diciembre . 

1972: 

Alimentación ... 
Combustible 
Vivienda y gastos de casa 
Vestido y aseo personal 
Varios 

68.380 
3.510 

16.100 
35.780 
21.070 

Total 144.840 

Enero ... .. 
Febrero .. .. 
Marzo 
A b r i l . . . .. 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto - Sep 
Octubre . 
Noviembre 

Jaén 

coste de la 'ida para ¡Madrid Capital 
B a s e : Mar» 1959 = IOO 

Alimentos 

248,2 
264,9 
268,6 

268,8 
271,6 
274,6 
278,9 
278,6 
270,1 
268,3 
283,4 
285,8 
289,8 

Combustibles 

122,9 
129.5 
129,5 

129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 
129,5 

¡viandas y 
lastos de 

casa 

189.2 
195.2 
193,7 

193,7 
201,6 
206,9 
207,2 
217,6 
218,3 
218,3 
217,3 
221,5 
220,7 

Vestido, 
aseo 

personal 

456,0 
460,3 
460,1 

460,1 
452,5 
451,1 
459,6 
463,9 
470,9 
470,9 
476,3 
476,7 
482,6 

Varios 

526,7 
560,4 
566,9 

566,9 
566,9 
566,9 
566,9 
566,9 
566,9 
566,9 
593,4 
670,5 
670,5 

Indice 
general 

284,9 
298,3 
300,4 

300,5 
302,0 
304,0 
308,0 
310,4 
307,1 
307,0 
316,8 
324,2 
327.1 

310,6 
309,2 
309 v; 
306,3 
328,1 

Indice del coste de alimentación 
Madrid 

1958. 
1959-
1960. 
1961. 
1962. 
1963.-
1964. 
1965. 
1966. -
1967. -
1968. -
1969. -
1970. -
1971. 

1972. 

Base: Enero 1956 = 100 
-Media mensual ... 

-Media mensual 
Noviembre ... 
Diciembre .,. 

-Enero 
Febrero 
Marzo ... 
Abril .. 
Mayo •• 
Junio 
Julio 
Agosto-Septiembre 
Octubre ... 
Noviembre ... ... 

143,2 
155.1 
149,9 
145,9 
166,9 
188,3 
197,8 
229,7 
237.1 
265,6 
313,3 
320,6 
341.0 
384,5 
410,2 
416.0 
416,4 
420,7 
424,6 
431,9 
431,4 
418,7 
415,5 
439,0 
442,7 
448,8 
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EVOLUCION 

— Dos frentes: 

— Legislativo a escala de gobierno. 
— Los pragmáticos, opuestos a actua­

ción indicativa. 

La principal limitación la constituye los 
nacionalismos (diversidad de leyes, regula­
ciones proteccionistas, etc.). 

— Principales obstáculos a salvar: 

— De orden fiscal, referidos a la fun­
ción de empresa. 

— De orden psicológico, referidos a 
la localización de sedes centrales. 

— De orden social: cogestión, partici­
pación, etc. 

— De orden jurídico: adaptación del 
derecho mercantil internacional al 
nuevo «status». 

CONSECUENCIAS ECONOMICAS 

Según C. Brown, la E. M. es una maquina­
ria que equilibra los costes de producción. 

La E. M. genera un intercambio de tecno­
logía, de ideas de gestión y de personal efi­
caz y cualificado. Todo ello reduce conside­
rablemente el G. A. P. existente entre las 
naciones 

En algunos países las rentas percibidas a 
causa de la multinacionalidad han permitido 
paliar los déficits de las balanzas de mercan­
cías y servicios. 

Existe relación entre comercio exterior, in­
versión exterior y nivel de empleo. 

El concepto versión-Estado pierde autori­
dad frente al prestigio del de E. AA. Habrá 
que buscar el equilibrio. 

La concentración de decisiones en manos 
de una élite exclusivista de empresarios po­
dría agudizar las tensiones existentes. 

Según V. Polk, el crecimiento de Ja Eco­
nomía Multinacional es el resultado de una 
nueva revolución industrial. 

EL ENTORNO 

— La superación institucional.—Sociedad 
en evolución. Cambian los hombres y sus 

creencias socio-políticas. También sus hábi­
tos y formas de vida. Se modifican las ins­
tituciones. 

— Bases laborales.—El conflicto trabajo-
capital no adquiere caracteres distintos en 
la sociedad de consumo. 

El trabajador actual experimenta nuevas 
necesidades adquisitivas de bienes de con­
sumo y participación. 

Los conflictos obedecen principalmente al 
sentimiento de frustración e impotencia de 
los estamentos sociales subcapacitados. 

— Bases políticas,—Acción política al mar­
gen de los cauces institucionales. Predomi­
nio del Poder Ejecutivo. Aumento de la in­
fluencia de los grupos de presión. 

LA EMPRESA MULTINACIONAL Y LOS PAI-
SES EN VIAS DE DESARROLLO 

— Creciente desequilibrio económico.—El 
desarrollo del comercio exterior, con tenden­
cia a la integración- económica de los países, 
comporta desfase de las unidades producti­
vas tradicionales. 

Las inversiones de capital extranjero re­
percuten doblemente en el trasvase de tec­
nología e innovaciones y en el proteccionis­
mo. La instauración de E. M,. en países en 
vías de desarrollo puede repercutir, por su 
actividad, en dificultades en la balanza de 
pagos. 

— Medio de presión internacional.'—El go­
bierno del Estado en que radica la casa ma­
triz de la E. M. encuentra un medio eficaz 
de imponer una penetración económica y po­
lítica bajo la máscara del progreso indus­
trial de terceros países. 

— Superación de las fronteras tradiciona­
les.—Con repercusión en futuras uniones po­
líticas. Hecho advertido por los intereses 
laborales cuya acción supera también las 
fronteras nacionales y se organiza a escala 
internacional. 

CRÍTICA DE LA E. M. 

— Reduce la capacidad exportadora del 
país de origen por consecuencia de las ven­
tas de las filiales. 
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— Explotación de los recursos naturales 
y humanos del país receptor. 

— Centralización de decisiones en la casa 
matriz por su tendencia etnocéntrica, 

— Indiferencia en su actuación a las le­
yes que le son aplicables con tendencia a la 
evasión impositiva. 

— Productora de tensiones en el Sistema 
Monetario Internacional. 

— Monopolización de sectores económicos 
amparándose en la ausencia de control. 

— Incidencia en las directrices económi­
cas de los Estados por la potencia de sus 
recursos. 

POSICION DEL EMPRESARIO FRENTE A LA 
E. M. 

— Demanda de Proteccionismo oponiendo 
frente a su penetración. 

— Puesta a punto para equipararse, y 
competir con capacidad de superación. 

— Venta total o parcial a la E. M. den­

tro de una línea negativa propia de los in­
capaces. 

La E. M. como potenciadora de nuevos 
empresarios. Actúa de revulsivo y capacita 
hombres para un puesto de gobierno. 

NUEVO CONCEPTO DE EMPRESA 

Configurada hoy como entidad dinámica 
y creativa, puesta en marcha por los ele­
mentos humanos, técnicos y económicos que 
la componen para la realización de sus ob­
jetivos de producción, sociales y humanos del 
equipo empresarial y de la comunidad, me­
diante la participación integral de sus ele­
mentos responsables en la elaboración y toma 
de decisiones y mediante la formación con­
tinuada y permanente de todos ellos. 

NECESARIA COOPERACION UNIVERSAL 

Como camino necesario para evitar las des­
igualdades. La orientación cristiana señala 
la obligación de ayuda técnica y financiera 
a los países necesitados, sin ansia de lucro 
ni de dominación. 

Nitratos de Castilla S. A 
C A P I T A L S O C I A L 3 3 3 . 3 3 3 . 0 0 0 P E S E T A S 

F A B R I C A • V A L L A D O L I D 
C O R R E O S A P A R T A D O 1 2 6 
T E L E F O N O 2 4 4 1 4 
D E L E G A C I O N M A D R I D 
S E R R A N O 2 7 
T E L E F O N O 2 2 5 9 2 7 3 

A P A R T A D O N Ú M . 1 4 . 1 1 2 

D O M I C I L I O S O C I A L - B I L B A O 

I B A Ñ E Z D E B I L B A O . N . ° 2 

C O R R E O S A P A R T A D O 3 5 5 

T E L E F O N O S 21 7 9 7 0 - 2 1 7 9 7 9 

T E L E G R A M A S - N I C A S 
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F R A N C I A 

fres i o s do pol io conírocluol 

La agitación social ha sido especialmente 
importante en el sector público, en Francia, 
en el curso del otoño. Huelgas repetidas han 
estallado en los ferrocarriles (SNCF), en 
Correos (PTT), en los funcionarios, etc. 

Las razones de esta llamarada reivindica-
tiva son numerosas. Fi jémonos en las dos 
principales. En primer lugar, el alza de los 
precios, que ha sido mayor que lo previsto 
cuando se fijaron las elevaciones de los sala­
rios para 1972 (más del 6 % contra un 4 % 
previsto). En segundo lugar, la proximidad 
de las elecciones legislativas en la primavera 
ha invitado a los principales sindicatos, la 
CGT y la CFDT, a demostrar que existe un 
real descontento contra la polít ica del Go­
bierno. 

A l mismo tiempo, los sindicatos CGT y 
CFDT han desencadenado una ofensiva en 
el sector privado para obtener que no haya 
salarios inferiores a 1.000 francos mensua­
les y una reforma del derecho de despido. 
Pero, además de que la «base» sólo apoyó 
débi lmente esta iniciativa, una amplia parte 
de patronos resiste, especialmente en las pe­
queñas y medianas empresas. 

Por eso se plantea la cuest ión de saber 
cuál será la suerte de la tentativa efectuada 
en el curso de los tres ú l t imos años por el 
anterior gobierno —el de Chaban-Delmas— 
para establecer nuevas relaciones entre los 
sindicatos, los patronos y el Estado. 

Ahora bien, la apuesta de esta tentativa 
es extremadamente importante. 

p o r P A U L M E U N I E R 

Un diálogo de sordos 

La vida social en Francia está caracteri­
zada, desde hace muchos años, por lo que 
podr ía llamarse un diálogo de sordos entre 
los diversos actores de la vida social. Con­
trariamente a lo que sucede, desde el fin 
de la segunda guerra mundial, en Gran Bre­
taña o en Alemania, en Francia no había 
verdaderamente negociaciones. 

Y esto por varias razones. La primera es 
que la clase patronal francesa no ha tenido, 
hasta estos ú l t imos años, una polít ica social. 
La segunda es que el Estado obraba más 
en «soberano» que en «interlocutor» res­
pecto a sus empleados, y legislaba en ma­
teria social sin tener suficientemente en 
cuenta la opinión de los patronos y de los 
sindicatos. En fin, los sindicatos franceses 
son débiles y es tán divididos, lo cual no 
refuerza las relaciones sociales. 

Consecuencia de esta si tuación: las difi­
cultades sociales no se resuelven, en nuestro 
país , m á s que después de demostraciones de 
fuerza. E l progreso social avanza gracias a 
explosiones; y luego todo el mundo se duer­
me hasta la siguiente explosión. Mantenién­
donos en los años de la post-guerra recor­
demos que la polí t ica de los acuerdos de 
empresa —pronto abandonada— se in ten tó 
en 1955 tras las sangrientas huelgas en los 
astilleros de Saint-Nazaire; que los procedi­
mientos de negociación sólo se han aplicado 
en el sector públ ico después de una larga y 
popular huelga de los mineros en 1963; y 
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que ha sido precisa la huelga general y las 
barricadas de mayo-junio de 1968 para que 
los sindicatos obtengan reformas que recla­
maban desde hacía mucho tiempo. 

Este proceso es, precisamente, lo que el 
gobierno de Chaban-Delmas, algunos meses 
después de los sucesos de mayo, tuvo • la 
ambición de modificar lanzando la idea de 
la polí t ica contractual. Se ha llegado a unos 
resultados interesantes, sin que pueda ha­
blarse de un éxito. Examinemos, pues, rápi­
damente, las reformas realizadas, sus lími­
tes, y las lecciones que conviene sacar de 
ellas. 

Hacer que los conflictos sean útiles 

Al contrario que el general De Gaulle, 
Chaban-Delmas ha partido de la división 
ideológicas de los franceses. La ambición 
del general, y de los gaullistas «ortodoxos», 
era suprimir lo que se llama la lucha de 
clases; juzgaba que esta lucha era la peor 
amenaza para la unidad nacional. Por eso 
soñaba De Gaulle con reconciliar asalaria­
dos y poseedores del capital, asociándolos 
en la gest ión de las empresas. Su doctrina 
era la par t ic ipación. 

Chaban-Delmas, aunque siempre haya te­
nido cuidado de proclamar su fidelidad al 
gaullismo, se apa r tó de él en este punto. 
Bajo el influjo de consejero, como Jacques 
Delors, p róx imo a los sindicatos, pensaba 
que los franceses j a m á s renunciar ían a sus 
divisiones ideológicas; así, pues, hacía falta 
que estas divisiones fuesen fructuosas. Ha­
cer úti les los conflictos, tal era el «slogan». 
Era importante encontrar una «regla del 
juego» y unos medios de expresión y de 
acomodación para que las oposicones y los 
conflictos, en lugar de conducir al bloqueo 
del progreso social lleven a él. 

Para comenzar, Chaban-Delmas propuso 
una clasificación de los problemas sociales, 
a fin de que las divisiones ideológicas no 
vengan a falsear s i s temát icamente las rela­
ciones entre empresarios y asalariados. 

Existe, en primer t é rmino —según esti­
maba él— un sector en que las partes (Es­
tado, patronos, sindicatos) pueden y deben 
llevar a cabo actuaciones convergentes, por­
que el in terés de todos es aproximadamente 
el mismo: se trata de la protección del 
empleo, de la formación profesional, de las 
condiciones de trabajo. Viene luego un se­
gundo sector en que es posible la negocia­

ción, pero en el que la relación de las fuer­
zas es determinante, porque los intereses 
inmediatos no son los mismos: esto es lo 
que sucede en particular con lo que toca a 
los salarios y los ingresos. En fin, queda el 
campo de la confrontación ideológica: la 
dis t r ibución de los poderes, la naturaleza 
del sistema social, etc. «Dejemos, pues, este 
úl t imo sector a la elección política de los 
ciudadanos, e intentemos avanzar, sin se­
gundos pensamientos, en los otros dos», 
proponía Chaban-Delmas a los sindicatos y 
a los patronos. 

Más negociaciones 

Chaban-Delmas avanzó. Para esta política 
encon t ró el apoyo de los dirigentes de los 
patronos franceses (CNPF), que se han dado 
claramente cuenta, después de la crisis 
de 1968, que la polít ica social de los patro­
nos (o m á s bien la ausencia de política 
social) consti tuía, en definitiva, un obstácu­
lo al desarrollo de sus empresas. 

Así es como se han realizado progresos 
reales en la esfera de las «Acciones conver­
gentes». Las tres partes han montado un 
sistema de formación profesional probable' 
mente único en Europa (todavía será pre­
ciso hacerle funcionar...). De igual modo, 
han llegado a establecer un calendario para 
extender a los obreros la «mensualización» 
de los salarios, que no se traduce en aumen­
tos del salario, sino en unas garant ías de 
estabilidad de los recursos y de las venta­
jas sociales reservadas hasta ahora a cierto 
personal. En uno como en otro caso, los 

acuerdos negociados entre los patronos y 
los sindicatos, y las medidas legislativas 
adoptadas por el Estado, forman un con­
junto articulado completamente nuevo en 
las costumbres de nuestro país . 

Es en materia de salarios donde las inno­
vaciones han sido m á s espectaculares, aun­
que acaso sean las m á s frágiles. E l esfuerzo 
se ha hecho, sobre todo, en el sector pú­
blico, porque el Estado ha querido dar 
ejemplo. Chaban-Delmas ha propuesto susti­
tu i r los simples acuerdos por unos contratos 
de progreso en que el aumento de salarios 
no descansar ía ya sobre la simple relación 
de fuerza entre los negociadores, sino que 
es tar ía ligado a diversos factores, como la 
evolución de la producción nacional y los 
resultados de la empresa. Si ha tenido par­
cialmente éxito (en «Electrici té de France») 
ha tenido que contentarse con acuerdos m á s 
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clásicos en las otras empresas públicas . Pero 
el principio de la negociación en el sector 
público ha salido reforzado, y la idea de 
acuerdos de durac ión determinada ha rea­
lizado su camino. Al mismo tiempo, la in­
flación ha hecho que el Gobierno admita 
unas cláusulas de garant ía del poder de 
compra. 

En el sector privado, la política salarial 
ha evolucionado menos aprisa; de todos 
modos se ha iniciado la tendencia a nego­
ciar en salario real (y ya no sobre los hare­
mos de mínima) , para establecer acuerdos 
de duración determinada, y difundir las 
cláusulas de garant ía de poder de compra. 

¿Ha tenido éxito, pues, Chaban-Delmas en 
su operación? En conjunto puede respon­
derse que no. Ciertamente, ha proporciona­
do la prueba de que las partes interesadas 
pueden llegar a un acuerdo sobre problemas 
importantes. Pero no ha logrado desemba­
razar las relaciones sociales del peso de las 
ideologías. Los dos sindicatos de izquierdas, 
la CGT y la CFDT, no aceptan la idea de 
una regla del juego; para ellos ninguna 
reivindicación puede ser separada del con­
texto de las luchas de clases; m á s aún, 
la tentativa de Chaban-Delmas les ha pare­

cido un intento peligroso, por ser inteli­
gente, para «adormecer» e «integrar» los 
sindicatos. Por su parte, los patronos, a 
nivel de las empresas, no han abandonado 
la lucha contra los sindicatos. 

De otro lado, la polít ica de Chaban-Delmas 
ha sido criticada y frenada por la mayoría 
gaullista. La UDR, el partido mayoritario, 
sigue ñel a la idea de la par t ic ipación; y ha 
reprochado a Chaban-Delmas privilegiar 'a 
los sindicatos hostiles al régimen. 

En fin, la polít ica contractual interesa, so­
bre todo, a los asalariados, mientras que el 
malestar social proviene, en gran parte, en 
Francia, de la inquietud de los no asalaria­
dos —artesanos, comerciantes, pequeños 
agricultores—, víct imas de las ráp idas muta­
ciones de la economía. 

Por eso, aunque tres años de polít ica con­
tractual han permitido que Francia recu­
pere una parte del retraso que hab ía acu­
mulado respecto a sus principales concu­
rrentes europeos en materia de polít ica del 
trabajo, sería demasiado exagerado decir, 
como ha podido ser la tentación, que Cha­
ban-Delmas hab ía creado un «modelo fran­
cés» de relaciones profesionales. 

V Á L L E H E R M O S O , S . A 

A L Q U I L E R Y V E N T A D E P I S O S 

Princesa, 5 Tel. 241 63 00 (diez lineas) MADRID - 8 
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La participación: 

ASPECTOS HUMANOS 
Por José Luís PINILLOS 

Catedrático de la Universidad de Madrid. 

Si por participar entendemos, en una 
primera aproximación, intervenir o tomar 
parte en algo, parece obvio que la partici­
pación es uno de los graves problemas que 
la sociedad actual t iene que resolver. 

Por razones muy complejas, que no va­
mos a poder analizar detalladamente, los 
cauces institucionales y las grandes es­
tructuras que regulaban hasta ahora la 
conducta del hombre han sufrido un dete­
rioro progresivo que repercute, a la par 
que en otras cosas, en su conducta par-
t icipativa. Las incesantes y aceleradas 
transformaciones que sufre un mundo re­
gido por una técnica desbocada y una 
economía competit iva, el relativismo cul­
tural que comportan la súbita puesta en 
contacto de sociedades con mores discre­
pantes, la sobreabundancia informativa a 
que están siendo sometidas grandes ma­
sas de población, el impacto de un «mi-
lagrismo» científ ico que parece ser ia 
clave para resolver sin esfuerzo y al ins­
tante los problemas aparentemente más 
insolubles, el incremento de subtantividad 
personal que acompaña a toda elevación 
del nivel de vida y, f inalmente, la indu­
dable secularización de metas vitales que 
acompaña el decurso del progreso mate­
rial contribuyen, insist imos, al deterioro 
de las instituciones y estructuras que tra-
dicionalmente venían regulando con una 
efectividad aceptable la conducta del ser 
humano. 

En su importante libro «Más allá de 
la libertad y de ia dignidad», el psicólogo 
norteamericano Skinner ha llamado recien­
temente la atención sobre los efectos de­
letéreos que esa transformación súbita y 
desordenada del ambiente produce en el 
comportamiento de los hombres. 

Desde nuestro punto de vista, debemos 
señalar algunos de los modos con que se­
mejantes trastornos ecológicos inciden en 
el comportamiento participativo de la so­
ciedad española, que es evidentemente la 
que de forma más directa nos preocupa. 
Grosso modo, cabe afirmar que los facto­
res mencionados suscitan, de una parte, 
una suerte de hybris participativa en algu­
nos sectores de la población —la juventud 
universitaria y las minorías politizadas, por 
ejemplo—, a la vez que en otros sectores, 
provocan un fenómeno de privatización 
•—la consabida «mayoría si lenciosa»— o 
desviaciones comportamentales —del in­
cuencia, etc.— que rebasan el marco de 
la conducta participativa normal que aquí 
interesa analizar. 

El análisis que propongo va a con­
sist ir, en primer lugar, en considerar el 
posible decurso de la conducta participa­
tiva desde dos líneas alternativas de con­
sideración, hasta cierto punto contrapues­
tas, para llegar desde ellas a una reflexión 
convergente sobre la inmediata y urgente 
problemática que los empresarios españo­
les tienen planteada. 
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EL RECURSO DE LA PARTICIPACION 

Contemplando el problema desde una 
alternativa, los hitos del decurso partici-
pativo seguido por nuestro país en lo que 
va de siglo podrían f i jarse muy sumaria­
mente del siguiente modo: 

1) El estirón industrial experimentado 
por España durante la primera gue­
rra mundial cataliza y potencia las 
presiones sociales procedentes de un 
incipiente proletariado que ya venía 
configurándose desde el siglo XIX. 
Lo que Ortega percibe como «rebe­
lión» de las masas y detecta en el 
fenómeno del «lleno» es consecuen­
cia de una honda transformación so­
cio-económica que genera unos nue­
vos protagonistas de la vida españo­
la, dispuestos a participar activamen­
te en ella. 

2) Tras vicisi tudes de todos conocidas 
—desórdenes sociales, reacción mi­
litar de Primo de Rivera^—, esa parti­
cipación aboca a la proclamación de 
la segunda República y al enfrenta-
miento armado que termina con la 
victor ia de 1939. 

3) La nueva situación, que en un princi­
pio se define en términos mil i tares, 
evoluciona luego, como consecuen­
cia del desarrollo técnico que sigue 
a la segunda guerra mundial, por cau­
ces económicos que permiten abrir 
a las masas vencidas posibil idades 
de mayor participación en un crecien­
te bienestar material. El acceso al 
consumo deviene así una compensa­
ción de la participación política per­
dida. 

4) El aumento del nivel de vida reacti­
va, sin embargo, otros afanes parti-
cipativos de la población, que cre­
cientemente se resiste a ser regula­
da por estructuras y normas que con­
tradicen sus aspiraciones de mayor 
autonomía e intervención en la mar­
cha del país. 

5) La estructura política actual precisa 
de una honda transformación que re­

coja y encauce la presión participa-
tiva que su propio éxito económico 
ha provocado indirectamente en es­
tos años. 

Muy moderadamente, este esquema re­
coge una de las líneas interpretativas vi­
gentes sobre el problema. Frente a ella, 
una versión más conservadora discrepa­
ría —dejando fuera cuestiones de inter­
pretación general de la historia española 
reciente—; discreparía, decimos, sobre 
todo respecto a los dos últ imos puntos de 
nuestro esquema. A saber, los relativos 
al diagnóstico de la situación actual y a 
su probable decurso. 

En primer término, se objetaría que en 
realidad las presiones participativas de 
t ipo polít ico provienen de minorías con es­
casa resonancia en el país; la gran mayo­
ría se ha privatizado en el disfrute del 
bienestar y en el pluriempleo necesario 
para mantener un nivel de consumo «cons­
picuo». 

Por otro lado, el poder disuasorio de las 
fuerzas de orden público, la capacidad 
persuasoria de los grandes medios de co­
municación y unas reformas a nivel tec-
nocrático bastarían para orientar por cau­
ces viables —privatizados, se entiende— 
la presión participativa de unas masas 
desentendidas de las grandes cuestiones 
ideológicas que las atrajeron en el pasado. 

Cualesquiera que sea la línea interpre­
tativa que adoptemos, el hecho es que la 
empresa española se enfrenta con una si­
tuación inmediata, en la que convergen 
las presiones participativas de signo po­
lít ico, reactivadas en los años recientes, 
con las exigencias de creatividad perso­
nal implicadas por un paulatino, pero in­
evitable acercamiento a Europa. Frenar o 
canalizar las presiones de unos, y estimu­
lar la moral de trabajo de los otros, cons­
t i tuyen, creemos, las dos caras del pro­
blema humano con que en el orden de la 
participación se encuentra enfrentado el 
empresario. Hay, por supuesto, otros as­
pectos, pero nos daríamos por contentos 
con poder poner algo de claridad en los 
dos mencionados: presiones de unos y 
apatía de otros. 
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LAS CONDICIONES DE UNA 
PARTICIPACION CONSTRUCTIVA 

Naturalmente, definir lo que es una par­
t icipación constructiva no es sencil lo: ante 
todo depende, claro está, de quien sea el 
beneficiario de esa constructividad. De­
jando aparte en lo posible la considera­
ción de esas radicales cuestiones de f i lo­
sofía social, entenderemos aquí por par­
t icipación el ejercicio de una conducta 
que contribuye creadoramente, aportando 
iniciativas y recursos propios, a la conse­
cución de los objetivos de la empresa. 
Una participación forzada o rutinaria no 
sería, según esta definición, una verdade­
ra conducta participativa. Tampoco lo se­
rían las intervenciones erráticas, desorde­
nadas o contradictorias con los f ines de 
la empresa. Una auténtica conducta parti­
cipativa es, a nuestros efectos, aquella 
en que se conjugan el orden con la espon­
taneidad, la iniciativa personal con la obe­
diencia a la autoridad, y los intereses pro­
pios con el beneficio de la empresa. Con­
jugar todos estos aspectos tan opuestos 
en un comportamiento armónico es punto 
menos que imposible; ello, no obstante, 
caben dos grados de acercamiento a una 
solución del problema, y la prueba es que 
unas empresas lo t ienen mejor resuelto 
que otras. 

Sin pretender sentar cátedra de nada 
—pues las cátedras están para cualquier 
cosa menos para sentarse en el las—, voy 
a tratar de precisar algunas de las condi­
ciones facil i tadoras de esa participación 
constructiva que todos esperamos, sobre 
todo de los demás. Contaré mis reflexio­
nes en torno a los tres puntos previamen­
te señalados, esto es, la organización de 
la espontaneidad, las relaciones de auto­
ridad y el problema de los objetivos de la 
empresa y de su personal. Comenzaremos 
por este úl t imo. 

l os objetivos de la empresa y de su per­
sonal. 

Una de las formas básicas de fomentar 
el espíritu participativo de los miembros 
de un grupo es que participen real y efec­
t ivamente de los bienes conseguidos por 

la acción del grupo. Se toma parte en, tanto 
mejor cuanto más se toma parte de, para 
decirlo brevemente. 

A la solución de esta dimensión del pro­
blema participativo se oponen dos t ipos de 
obstáculos, sumamente graves. De una 
parte, la obvia dif icultad de definir de ma­
nera justa y convincente la proporcionali­
dad entre la parte que se pone en, y en la 
parte que se saca del trabajo. En efecto, 
a la dif icultad de valorar propiamente el 
trabajo se añaden los mil factores subje­
t ivos que se oponen a una percepción ob­
jetiva de la cuestión. La misma remunera­
ción se percibe como justa o no, a tenor 
de un conjunto de circunstancias contin­
gentes imposibles de prever. 

Por otra parte, las bases de esa misma 
participación están teñidas de confl ict ivi-
dad, por cuanto los objetivos de la em­
presa como ta l , del consejo de administra­
ción, del personal directivo y de la base 
son ora heterogéneos ora francamente 
confl ictivos y contradictorios. El finís ope-
ris de la empresa es la producción de 
bienes o servicios, el del consejo, los be­
neficios y la financiación; el del director 
profesional, el desarrollo de la empresa y 
las inversiones momentáneamente quizá 
poco rentables; el de los obreros y em­
pleados, la remuneración inmediata. Es 
evidente que poner de acuerdo exigencias 
participativas tan distintas requiere una 
gran habilidad y espíritu de just icia. Y 
mientras eso no se logre, qué duda cabe 
que el espíritu participativo del personal 
estará en alguna manera minado por reti­
cencias o resentimientos. 

Uno de los puntos clave en que se ci fra, 
pues, la configuración del espíritu partici­
pativo radica en una participación justa y 
convincente, que sea buena y además lo 
parezca en los objetivos de la empresa. 
La participación, me atrevería a decir, es 
en este sentido el reflejo de una comuni­
cación efectiva y real de los bienes. La 
comunicación cristiana de bienes es un 
ideal, quizá asequible como todo ideal, 
cuya realización facil i taría sumamente el 
desarrollo del espíritu participativo. 

Ciertamente, en una sociedad tan conv 
pleja como la que vivimos, muchos otros 
factores técnicos han de intervenir para 

• 33 



fomentar ese espíritu de part icipación; 
pero todos ellos huelgan en la medida en 
que no se hallen respaldados por una jus­
ta y convincente comunicación de los be­
neficios. La comunicación de los bienes es 
una condición necesaria, aunque no sufi­
ciente, de la participación. 

El orden y la espontaneidad. 

El fundamento de la efectividad indus­
trial estriba, desde el punto de vista téc­
nico, en la división del trabajo. Toda dife­
renciación requiere a su vez una coordi­
nación y, consecuentemente, una organi­
zación que, en definit iva, prescribe a cada 
uno de los miembros del conjunto lo que 
ha de hacer y cómo ha de hacerlo. 

Dada, sin embargo, la estructura pirami­
dal de la organización industrial, acontece 
que una gran parte de los trabajadores 
funcionan como meros ejecutores de ta­
reas repetit ivas, monótonas, decididas por 
otras personas en su cómo, cuándo y 
cuánto, y sin una relación clara e inmedia­
ta con el producto f inal. La espontaneidad 
inteligente del ser humano, su carácter 
unitario y versát i l , queda así reducido en 
función de unas exigencias difíci les de al­
terar, pero evidentemente poco facil itado­
ras del espíritu de iniciativa que comporta 
toda participación constructiva. 

Se han propuesto procedimientos muy 
diversos para remediar esta paradójica con­
tradicción de una estructura donde la efec­
tividad del conjunto se logra a expensas 
del deterioro de sus miembros, y realmen­
te algo se ha logrado, pero no en todos 
los niveles por igual. Las situaciones cr i t i ­
cadas por Friedmann empiezan, por fortu­
na, a superarse. Sin embargo, una cadena 
de montaje continúa siendo todavía una 
cadena por mucha rotación de trabajos, 
pausas, etc., que se inyecten, aunque en 
muchos otros t ipos de trabajo los esfuer­
zos no han sido baldíos. No es, quizá, la 
ocasión de analizar pormenorizadamente 
las múlt iples experiencias indicativas de 
que una buena organización puede y debe 
dejar casi siempre un hueco para la ini­
ciativa personal, pero sí merece la pena 
reseñar que las empresas más eficaces 
son aquellas que, después de tener una or­

ganización muy estrictamente racionaliza­
da, permiten un cierto grado de incumpli­
miento d e j a s normas. La f lexibi l idad y la 
tolerancia, relativas siempre, no son, por 
lo demás, igualmente eficaces en todas las 
empresas: sólo cuando el personal sabe 
muy bien lo que debe hacer —dirección 
por objet ivos— y quiere hacerlo bien —es­
píritu de part ic ipación—, la espontaneidad 
deviene creadora y la organización recoge 
el fruto de esa inagotable fuente de apor­
taciones que es la persona. La organiza­
ción sin l ibertad desaprovecha la creati­
vidad personal de los miembros que la 
componen. Una espontaneidad montada so­
bre una organización deficiente concluye 
en particularismos ineficaces. La buena or­
ganización incluye como uno de sus mo­
mentos esenciales la tolerancia y la fle­
xibi l idad. 

Pero una organización no cobra vida si 
no está respaldada por la conducta ejem­
plar y diestra de los hombres que más 
decisivamente la encarnan: sus directivos. 
La conducta de los mandos es, en definiti 
va, el factor más importante de toda em­
presa que quiera imprimir en sus hombres 
un espíritu de verdadera participación. 

Durante largos años, más bien decenios, 
la psicología social del mando ha pole­
mizado en torno a la fórmula o regla de 
oro de la función direct iva. Los polos de 
esta discusión han estado representados, 
como es sabido, por posturas antitéticas 
aparentemente ireconcil iables —la permi­
sividad y la dureza—. El comentario sobre 
ellas consumirá parte del t iempo que me 
resta. 

Estilos de mando y participación. 

Partiremos del supuesto que ni el lais-
sez-faire ni el despotismo constituyen pro­
piamente formas viables de mandar a los 
hombres de la industria. Excluidos ambos 
extremos del continuo circunscribiremos 
nuestro comentario a las dos tendencias 
apuntadas: la directividad autoritaria, de 
una parte, y la permisividad democrática, 
de otra. Los hombres están cargados de 
connotaciones polít icas, porque, efectiva­
mente, las t ienen, pero procuraremos pres­
cindir momentáneamente de ellas. Comg 
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és sabido, ei mando autoritario es poco 
consult ivo, se ejerce vert icalmente, defi­
ne a los hombres por la eficacia, y es 
poco sensible a la dimensión humana o 
de mantenimiento de la moral interperso­
nal del grupo y, en últ ima instancia, trata 
de reducir la empresa a lo estipulado en 
su organización formal. El mando permisi­
vo, por el contrario, trata de aprovechar, 
sin destruir los, los aspectos informales de 
la organización, es más consult ivo, me­
nos descendente y t iene más en cuenta 
aspectos de la persona que desbordan la 
mera eficacia en el trabajo. La tesis de 
las sociedades democráticas es que el 
mando permisivo es a la postre más pro­
ductivo que el autoritario, y comprensi­
blemente las sociedades no democráticas 
opinan lo contrario. Hace ya bastantes 
años, Fiedler comprobó que, de hecho, la 
efectividad de ambos esti los de mando 
depende de las circunstancias en que se 
ejerzan. Cuando la conductividad del gru­
po es decididamente buena o francamen­
te mala, un esti lo autoritario suscita me­
jor rendimiento. En los demás casos, es 
la actitud permisiva la que logra frutos 
más posit ivos. 

Para decidir qué grado de conductivi­
dad posee una empresa, Fiedler adopta 
unos indicadores basados en la legit imi­
dad y solidez del mando, en la armonía 
de las relaciones interpersonales y en la 
perfección de la estructura orgánica (cla­
ridad de objetivos, capacitación para los 
puestos de trabajo y control efectivo de 
las decisiones de los mandos). Habría 
quizá que añadir a ellos la referencia al 
cl ima polít ico, económico y educativo im­
perante en el país en que la empresa se 
encuentra enclavada. Un esti lo muy per­
misivo en un país pobre, inculto y regido 
por una dictadura está posiblemente tan 
fuera de contexto como un mando autori­

tario en una sociedad democrática, cuita 
y de alto nivel de vida. 

Con esta observación se cierra el círcu­
lo de nuestras reflexiones, y nos encon­
tramos de nuevo en el punto de partida. 
¿Cuál será el decurso más probable, en 
los próximos años, de la conducta parti-
cipativa de los españoles? 

PARTICIPACION Y SITUACION 

Mal que nos pese, las soluciones a este 
problema empresarial no pueden desli­
garse del rumbo polít ico y económico 
que siga el país en el futuro inmediato. 
Dada la situación del mundo y la de nues­
tra propia nación, parece altamente im­
probable que España pueda continuar in­
definidamente sin acabar de integrarse en 
Europa. En la medida en que este futuri-
ble tenga visos de realizarse —y sobre 
ello nadie mejor que nuestro embajador 
ante el mercado común para ofrecer una 
opinión bien fundada— habrá que esfor­
zarse por lograr un aggiornamento, tanto 
respecto de las técnicas facil i tadoras de 
la conducta participativa como de los rea­
justes estructurales consonantes con ellas 
En este sentido, experiencias como la 
de la Mitbestimmung, pueden sernos de 
inestimable valor. Pero toda la teoría del 
mundo serviría de bien poco si el empre-
sariado español no contribuyera con todas 
sus fuerzas a crear en el país una pre­
ocupación constructiva por el problema 
que tiene planteado. 

La dirección que sigue el desarrollo de 
las sociedades occidentales apunta hacia 
nuevos modos de participación en la mar­
cha de las cosas. Fata volantes ducunt, 
nolentes trahunt. 
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P R E C I O S V S A L A R I O S 

PARIS: 

Bienes de consumo.—En un año aumento del 6,3 %. 
Precios al por mayor.—En un año aumento del 5,9 %. 

Salario mín imo interprofesional de crecimiento.—Aumento en un año 18 %. 

ROMA: 

Coste de vida.—Aumento en un año del 5,9 %. 
Precios al por mayor.—Aumento en un año del 4,6 %. 
Precios al por menor.—Aumento en un año del 6,3 %. 
Salarios.—Han aumentado en un año : 

En las industrias 8,8 % 
En el comercio 11,4 % 
En los transportes 6,3 % 
En la adminis t rac ión 1,8 % 

WASHINGTON: 

Precios al por mayor.—Indice mensual: 126,2 contra 125,7 (septiembre). 
Precios al por menor.—Indice mensual: 102,2 contra 118,5 (septiembre). 
Salario medio semanal en industrias transformadoras: 157,47 dólares con­

tra 154,25. 
Salario medio semanal.—Indice: 138,75 dólares contra 138,24. 
Aumento medio de salarios en convenios colectivos: 6,6 % en nueve meses. 
En industrias manufactureras: una media de 5,6 % (año anterior 7,3 % ) . 
En los otros sectores: 7,2 % (año anterior 8,9 % ) . 

Tasa de crecimiento anual del salario real en los países del Mercado Común 

Alemania Francia Italia Holanda Bélgica Luxemburgo Inglaterra 

Media del 
per íodo 1964-71 

4,9 4,6 5,8 4,8 5,1 3,9 2,0 

Tasa de crecimiento anual de los precios de bienes de consumo 

Alemania Francia Italia Holanda Bélgica Luxemburgo Inglaterra 

Media del 
per íodo 1964-71 

2,8 4,2 3,6 5,2 3,7 3,2 5,3 
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f loración de resultados 
de los cooreoios coleelíifos 

P o r P E D R O V A L D E S 

Este artículo se basa en una encuesta sobre convenios colectivos 
realisados por A C C I O N S O C I A L E M P R E S A R I A L , con la colaboración 
técnica del S. I . E . y patrocinada por el Fondo para la Invest igación 
Económica y Social de la Confederación Española de Cajas de Ahorros. 
L a encuesta abarca a 400 empresas del sector industrial y a 104 del 
sector servicios; en total 504 empresas. Próximamente saldrá a la luz 
la obra a la que nos referimos, editada por el citado Fondo para la 
Invest igación Económica y Social de la Confederación Española de 
Cajas de Ahorros. 

En el presente comentario partimos del 
capítulo dedicado a la «valoración de los 
resultados de los Convenios Colectivos», de 
la citada publicación y de los datos aporta­
dos por el mismo con objeto de sacar 
algunas conclusiones. 

Los aumentos de coste de las remunera­
ciones salariales de una Empresa pueden 
ser absorbidos: 

a) por aumentos de la productividad; 

b) por aumento de los precios de los 
bienes vendidos; 

c) por una disminución de los dividen­
dos (disminuyendo la rentabilidad del capi­
tal de la empresa); 

d) por una disminución de las Reservas 
(disminuyendo el ahorro y la autofinancia-
ción de la Empresa). 

Las medidas (b), (c) y (d) tienen relación 
con el problema de la inflación y con el 
problema de la dis t r ibución de la renta, que 
se salen fuera de este estudio. Si conside­
ramos como constantes la dis t r ibución ac­
tual de las rentas y los niveles de precios, 
es decir, si queremos que estas dos magni­

tudes no varíen, los aumentos de salarios 
sólo es tán justificados por un aumento de 
la productividad o de otra forma «mante­
niendo dichas magnitudes constantes, a 
iguales aumentos de productividad deberán 
corresponder iguales aumentos de salarios». 

En todo Convenio Colectivo se distinguen 
perfectamente dos partes: los resultados 
obtenidos por la aplicación del Convenio, 
que se miden por el aumento de la produc­
tividad y la remunerac ión de estos aumentos 
de productividad, que no son otra cosa que 
los aumentos reales de salarios. Vamos a 
analizar por separado cada una de estas 
partes: 

Resultados de los Convenios Colectivos.— 
Ante todo hay que señalar que los convenios 
son un instrumento utilizado por las em­
presas como estimulante de la productivi­
dad, proporcionando con ella una elevación 
de las condiciones materiales de vida de la 
clase trabajadora. Las cláusulas contenidas 
en los convenios que más relación directa 
tienen con la productividad y el rendimiento 
son las que se refieren a todas las condi­
ciones técnicas que regulan los Convenios. 
Estas condiciones técnicas se especiñcan en 
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los Convenios a t ravés de las siguientes 
cláusulas: 

— Medidas para la p r o m o c i ó n profesional 
del trabajador (clasificación profesio­
nal, definición de funciones, plantillas, 
ascensos, etc.). 

— Medidas t é c n i c a s de r a c i o n a l i z a c i ó n 
(Clasificación de puestos de trabajo, 
establecimiento de tablas de rendimien­
to, valoración de tareas, etc.). 

MEDIDAS PARA LA PROMOCION 
PROFESIONAL DEL TRABAJADOR 

De las 504 empresas encuestadas, pertene^ 
cientes al Sector Industrial y al Sector 
Servicios, se han obtenido las siguientes 
respuestas: 

Número 
de 

empresas % 

MEDIDAS TECNICAS 
DE RACIONALIZACION 

Empresas que han obtenido 
algún resultado con la apli­
cación de esta cláusula del 
Convenio 164 
Empresas que no han obte­
nido ningún resultado con 
la aplicación de esta cláusu­
la de su Convenio 164 
Empresas que no incluyen 
dicha cláusula en su Con­
venio 176 

32,5 

32,5 

35 

TOTAL 504 100 

El 67,5 por 100 de las empresas no han 
obtenido ningún resultado positivo en lo 
que se refiere a estas medidas. Las empresas 
que han obtenido resultados se han distri­
buido en la siguiente forma: 

Número 
de 

empresas % 

a) Mayor justicia en los siste­
mas de p romoción 

b) Mayor espír i tu de trabajo. 
c) Mayor integración de los 

trabajadores 
d) Mayor claridad y unifica­

ción de normas y criterios. 
e) Otras mejoras generales ... 

56 
53 

26 

13 
16 

TOTAL 164 

11 
10 

2,5 
3 

32,5 

En una economía cada vez más competi­
tiva, como es la española, la racionalización 
del trabajo, la in t roducción de cambios tec­
nológicos y en definitiva la modernización 
de las empresas constituye necesidades de 
primer orden. Analicemos los resultados de 
la encuesta de 504 empresas en relación con 
este punto. 

Número 
de 

empresas % 

Empresas que han obtenido 
algún resultado con la apli­
cación de esta cláusula de 
su Convenio 114 
Empresas que no han obte­
nido n ingún resultado con 
la aplicación de esta cláusu­
la de su Convenio 98 
Empresas que no incluyen 
esta cláusula en su conve­
nio 292 

23 

19 

58 

TOTAL 504 100 

El 77 por 100 de las empresas no han 
obtenido n ingún resultado positivo en lo 
que se refiere a las medidas técnicas de 
racionalización. Los resultados positivos de 
las empresas se han distribuido de la si­
guiente forma: 

Número 
de 

empresas 0/o 

a) 

b) 

c) 

d) 

e) 

Mayor productividad (au­
mento de la producción , 
mayores beneficios) 44 
Mayor espír i tu de trabajo 
(mayor rendimiento y dis­
ciplina) 21 
Mayor integración de los 
trabajadores (mejoras de 
las relaciones humanas, 
mejor ambiente) 19 
Mayor competencia en el 
trabajo (mayor especializa-
ción, del imitación mejor 
de funciones) 19 
Otras mejoras generales ... 11 

TOTAL 114 

4,5 

4 

1,5 

23,0 
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MEDIDAS RELACIONADAS 
CON CONDICIONES LABORALES 

La jornada laboral es otro de los temas 
clave en los convenios colectivos. La dura­
ción del trabajo, así como su dis t r ibución, 
el establecimiento de turnos, horas extraor­
dinarias y vacaciones, ocupan una parte no­
table en las negociaciones colectivas: 

Número 
de 

empresas % 

Empresas que han obtenido 
algún resultado con la apli­
cación de esta cláusula de 
su convenio 208 
Empresas que no han obte­
nido ningún resultado con 
la aplicación de esta cláu­
sula de su convenio 225 
Empresas que no incluyen 
esta cláusula en su conve­
nio 71 

41 

45 

14 

TOTAL 504 100 

E l 59 por 100 de las empresas no han 
obtenido ningún resultado positivo en lo 
que se refiere a la aplicación de estas me­
didas. Los resultados positivos de las em­
presas se han distribuido de la siguiente 
forma: 

Nivel de resultados 

Muy alto 
Alto 
Medio .... 
Bajo 

Número 
de 

empresas 

9 
52 

117 
30 

2 
10 
23 

6 

TOTAL 208 41 

N I V E L DE RESULTADOS ALCANZADOS 
CON LA INTRODUCCION DE CAMBIOS 
TECNOLOGICOS: 

Para esta cláusula la Encuesta nos da los 
siguientes resultados: 

Número 
de 

empresas % 

— Empresas que han obtenido 
unos resultados aceptables 
por esta cláusula 131 

Empresas que han obtenido 
unos bajos o ningún resul­
tado por la aplicación de 
esta cláusula 373 74 

TOTAL 504 100 

Como colofón de lo hasta aquí dicho, po­
demos concluir: Que de la Encuesta se 
desprende que menos de la tercera parte 
de las empresas del sector industrial y del 
sector servicios obtienen, con la aplicación 
de su Convenio, unos resultados aceptables 
en cuanto al aumento de la productividad. 
Así observamos: 

AUMENTOS DE PRODUCTIVIDAD 

Número 
Nivel de resultados de 

empresas 0/o 

Alto .. 
Medio 
Bajo 

55 11 
120 24 
40 8 

TOTAL 215 

Empresas que no han ob­
tenido aumento de la pro­
ductividad con la aplica­
ción del convenio 

TOTAL 

289 

43 

57 

504 100 

Podemos terminar esta primera exposi­
ción aclarando que, m á s de la mitad de los 
Convenios, no incluyen las cláusulas cita­
das en su Convenio, por lo que los aumen­
tos de la productividad por estas causas 
son nulos. 

Los aumentos salariales se han movido 
de la siguiente forma: 

Aumentos salariales 
Número 

de 
empresas 

Del 5 al 10 por 100 302 
Del 11 al 15 por 100 111 
Mayores del 15 por 100 91 

60 
22 
18 

26 

TOTAL 504 100 

(Hay que tener en cuenta que estos au­
mentos se hacen sobre bases distintas: Unos 
convenios toman como base el salario del 
Convenio, otros el salario real y, por fin, 
otro grupo el salario base). 
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Los aumentos salariales superiores al l í 
por 100 suponen el 40 por 100 de las em­
presas que tienen establecido Convenio Co­
lectivo (antes de 1970, que es cuando se hizo 
la encuesta) y las empresas que obtienen 
aumentos de productividad por la aplicación 
de las cláusulas de su Convenio anterior­
mente estudiadas, es del 43 por 100. Es de 
suponer que las empresas con mayor aumen­
to de productividad son las que podr ían 
aumentar el salario por encima del 11 por 
100. Y es probable que las empresas que 
han obtenido aumentos medios y altos de 
productividad son las que es ta rán encua­
dradas en aumentos salariales superiores 
al 15 por 100. 

E l 60 por 100 de las empresas tienen 
aumentos de salarios que oscilan entre el 
5 y el 10 por 100 y que inciden con el 
75 por 100 de las empresas que no han 
obtenido aumento de productividad con la 
aplicación de su Convenio; es probable que 
estas empresas hayan aumentado sus sala­
rios, no en función de la productividad, que 
no ha existido, sino en función de la subida 
de precios de sus productos y del aumento 
del coste de la vida. 

Como ya dijimos al principio de este tra­
bajo, estamos exclusivamente analizando el 
binomio productividad-salarios, sin ocupar­
nos de otros factores que pueden influir en 
los aumentos salariales, tales como aumen­
tos del nivel de precios, aumentos del coste 
de la vida y dis t r ibución de la renta. Por 
ejemplo, en la d is t r ibución de la Renta ac­
tual, en nuestro país , las rentas del trabajo 
suponen un 59,9 por 100 de la Renta Nacio­
nal; si se quisiera que las rentas de trabajo 
supusieran un 70 por 100 de la Renta Na­
cional, los aumentos salariales deber ían ser 
función, no sólo de la productividad, de 
los precios o del coste de la vida, sino tam­
bién del nuevo peso de las rentas de tra­
bajo en el contexto nacional. 

Pero sigamos estudiando el binomio pro­
ductividad-salarios, que es del que poseemos 
datos de la Encuesta. Como ya hemos com­
probado, el 65 por 100 de las Empresas 
obtienen o rendimientos bajos de produc­
tividad, o ninguna productividad o inclusive 
n i incluyen cláusulas sobre productividad en 
sus convenios. Esto significa que los Con­
venios Colectivos españoles son muy poco 

eficaces y que hacen falta fórmulas legales 
nuevas de regulación. Este hecho, el de la 
necesidad de nueva regulación de los Con­
venios Colectivos, queda bien patente en la 
Encuesta: «Con relación a la revisión de la 
actual reglamentación, el 65 por 100 de las 
empresas piensan que la misma ha sido 
superada y el 83 por 100 de las empresas 
opinan sobre la necesidad de revisar la ac­
tual reglamentación». 

La única forma viable de aumentar la 
productividad es a t ravés de los «Convenios 
de productividad y eficiencia». Estos Con­
venios no implican que no pueda existir un 
Convenio General, un Convenio global para 
la Empresa, lo que queremos decir, es que 
aparte o incluido en el Convenio Colectivo 
de la Empresa, debe existir un convenio de 
productividad y eficiencia. Esto es, que con 
independencia del Convenio, para cada Em­
presa, deberán establecerse unas normas 
que abarquen la relación directa producti­
vidad-salarios, aunque dichas normas puedan 
estar incluidas como un convenio parcial 
dentro del convenio general de la Empresa. 
Pero veamos lo que son los convenios de 
«product ividad y eficiencia». Estos conve­
nios se hacen para que los empresarios y 
trabajadores reunidos logren aumentar la 
productividad y establezcan una correlación 
entre el salario y la eficiencia. Los acuerdos 
de productividad establecen determinados 
cambios en los métodos de trabajo, que han 
de ser aceptados por los trabajadores afec­
tados, obteniendo éstos a cambio un salario 
m á s elevado. 

Los consumidores deben compartir los 
beneficios de una mayor productividad a 
t ravés de una estabilidad o disminución de 
los precios para que todos los sectores de 
la comunidad compartan el aumento de la 
prosperidad nacional. 

Los Convenios de Productividad, como 
parte del Convenio General de la Empresa 
o como convenio independiente, debe ser 
la fórmula que ha de permitir aumentar la 
productividad de ese 65 por 100 de empresas 
que con su convenio, no consiguen n ingún 
aumento, y a la vez puede influir para que 
ese otro 35 por 100 que perciben resultados 
positivos, los obtengan en una mayor me­
dida. 
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Informaciones 
S o c i o - E c o n ó m i c a s 

SE P U B L I C A N 
LAS CUENTAS 
DE LA 
SEGURIDAD SOCIAL 

E l Ministerio de Trabajo, por vez primera 
en su historia, dio cuenta de la gestión de 
la Seguridad Social española. Don Enrique 
de la Mata, director general de la Seguridad 
Social, acompañado de un gran n ú m e r o de 
sus inmediatos colaboradores, celebró una 
reunión con representantes de los medios 
informativos, a los que facilitó importantes 
datos de las cuentas y balance de la Segu­
ridad Social. 

En 1971 los recursos de la Seguridad So­
cial sumaron 206.291 millones de pesetas, 
frente a unos gastos de 208.199,5 millones. 
Este déficit de cerca de 2.000 millones de 
pesetas y el fuerte incremento de las pres­
taciones a lo largo de 1971 son las dos notas 
que han caracterizado el pasado ejercicio. 

Don Enrique de la Mata destacó que el 
déficit de 1971 se cubre de sobra con los 
excedentes de años anteriores. E l de 1971 ha 
sido el ú l t imo ejercicio del per íodo de finan­
ciación por el sistema de reparto iniciado 
en 1967. En este primer per íodo de finan­
ciación de cinco años, el excedente de la 
Seguridad Social ha sido de 34.750,1 millo­
nes de pesetas; «este resultado conjunto 
—insistió el director general— no quiere 
decir que exista un superávit , pues esa cifra 
se destina a las lógicas inversiones de la 
Seguridad Social». 

R E C U R S O S 

Dé los 206.291 millones de recursos de 
la Seguridad Social hay 182.407 millones 
que proceden de las cuotas que pagan em­

presarios y trabajadores (las cuotas que 
pagan los empresarios son casi cuatro ve­
ces superiores a las de los obreros). Las 
otras fuentes de ingreso son los recursos 
patrimoniales y diversos (10.927 millones) 
y las subvenciones (12.957 millones). Des­
tacó el señor De la Mata la importancia 
que es tán adquiriendo estas subvenciones 
estatales, que en 1967 habían sido de 3.800 
millones. 

PRESTACIONES 

Las pensiones del régimen general suma­
ron el pasado año pagos por 43.619 millones 
de pesetas, con un aumento del 26,23 por 
100 sobre 1970. Durante el pasado año, la 
pensión media de vejez (la más importante) 
fue de 32.930 pesetas, cantidad que es muy 
superior a la de años anteriores (en 1967 
había sido de 18.788 pesetas), pero que, 
según dijo el señor De la JVIata, no se 
considera todavía satisfactoria. 

En atenciones sanitarias se gastaron el 
pasado año 52.624 millones de pesetas, con, 
un aumento del 29,5 por 100. Según destacó 
el director general, para la Seguridad Social 
trabajaban al finalizar 1971 un total de 32.104 
médicos, y el resto del personal sanitario 
suponía una plantilla de 37.594 empleados. 
E l n ú m e r o de camas propias alcanzó la cifra 
de 26.639, con aumento en el año de algo 
más de 5.000, lo que supone poner en mar­
cha en un ejercicio tantas camas como el 
equivalente a la cuarta parte de todas las 
disponibles desde la creación de la Seguri­
dad Social. 

Las prestaciones de protección a la fami­
lia han aumentado durante el pasado año 
un 31,6 por 100, hasta llegar a 52.149 millo­
nes de pesetas. Ese aumento se explica por 
el decreto de 9 de enero de 1971, que incre­
men tó las ayudas familiares (de 200 a 250 
pesetas mensuales por hijo, de 300 a 375 por 
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esposa, de 5.000 a 6.000 por matrimonio y 
de 2.500 a 3.000 por nacimiento). 

Las cantidades satisfechas por subsidio 
de desempleo alcanzaron 6.444,4 millones 
con un aumento del 70,6 por 100. «1971 
—afirmó don Enrique de la Mata— fue un 
año de clara recesión económica, con aumen­
to del número de desempleados, si tuación 
felizmente corregida ya». 

En la reunión se destacó t ambién la im­
portancia alcanzada por el nuevo régimen 
de la Seguridad Social Agraria, dado que 
en 1971 ent ró en vigor el régimen especial 
para los trabajadores del campo, según la 
ley de 22 de diciembre de 1970. Las presta­
ciones se elevaron a 26.325 millones de pe­
setas, con aumento del 92,1 por 100 sobre 
1970 (además de las cuotas, aportaciones 
del régimen general y percepciones sobre 
productos, el Estado tuvo que subvencionar 
este régimen especial con 7.000 millones de 
pesetas). 

Otro régimen especial de importancia es 
el de los Trabajadores del Mar, cuya ley fue 
la primera que llevó a las Cortes el actual 
ministro de Trabajo, don Licinio de la Fuen­
te. Para los trabajadores del mar las pres­
taciones fueron, en 1971, de 2.871,5 millones 
de pesetas ( + 44,14 por 100), y para los tra­
bajadores portuarios, de 1.019,8 millones 
( + 58,7 por 100). 

6,17 por 100 (en 1967 había sido del 5,29 
por 100). 

(«Informaciones», 29-XI-72) 

* 

I N V E R S I O N E S 

El señor de la Mata te rminó refiriéndose 
al excedente de 34.750,1 millones de pesetas, 
que arroja el per íodo financiero 1967-1971, y 
que aparece destinado a inversiones de la 
Seguridad Social. De estas inversiones las 
principales partidas son 16.829 millones para 
instituciones sanitarias y 12.157 millones en 
inversión mobiliaria. Además se destinan 
5.109 millones para crédi tos laborales y pres­
taciones sociales, 1.957 para universidades 
laborales y 1.511 de inmuebles para uso de 
servicios. 

Las inversiones mobiliarias de la Seguri­
dad Social —terminó el director general— 
se rigen por una disposición de 1963. Se 
afirma que su rentabilidad es baja, pero 
también —añadió— y hay que tener en 
cuenta que no son inversiones especulativas 
y que se guían por el principio de seguridad. 
En 1971 el rendimiento medio de la cartera 
de valores de la Seguridad Social fue del 

LAS I N V E R S I O N E S I N G L E S A S 
E N FRANCIA 

Bajo el t í tulo de «La boa inglesa» expone 
Doutrelant en «Le Monde» el fenómeno que 
se está produciendo en ciertas esferas de 
la industria francesa y, especialmente, en 
el ramo de la al imentación. Parece que son 
las sociedades inglesas las que es tán apli­
cando el V I Plan francés. . . , pero en sentido 
contrario. Este Plan presentaba, como una 
urgente obligación, que las industrias de la 
a l imentación francesas invirt ieran en el ex­
tranjero y se asentaran en Hamburgo, Lon­
dres, Amsterdam, Turín, etc. En la realidad 
actual parece que es esa industria la que 
está siendo asaltada por las empresas ingle­
sas. Son muchas, entre las m á s importan­
tes de éstas , las que manifiestan su interés 
por adquirir intereses en Francia. ¿Cuál es 
la realidad? 

Es verdad que los hombres de negocios 
ingleses han hecho muchas ofertas de com­
pra a los franceses, sobre todo en los sec­
tores de salazones, de panificación y de la 
bizcochería; pero es falso que hayan llegado 
a t é rmino la mayor ía de esas ofertas. 

Verdad que los ingleses ofrecen precios 
elevados: 45 millones por una empresa de 
bebidas valorada en 27 millones por los 
bancos franceses; y 170 millones por una 
firma que sólo hace 250 millones como cifra 
de negocios. 

También es cierto que no sólo Francia es 
la que sufre este asalto. Igual sucede en 
Alemania y en Holanda. 

E l dinamismo inglés plantea, sin duda, 
problemas de esta clase. E l mucho mayor 
t a m a ñ o de las empresas inglesas, a menudo 
de diez a treinta veces mayores que las 
francesas buscadas por ellas y que la ma­
yoría de las concurrentes francesas, es otro 
problema; pero es falso que la si tuación sea 
catastrófica. Antes que esta invasión estuvo 
la americana, y hoy nadie piensa que nues­
tra industria alimenticia haya quedado ven­
dida a los grupos de ultramar. Al contrario, 
aquellas empresas han recogido m á s desilu­
siones que éxitos en Francia. Son muchos 
los ejemplos que lo prueban. 
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De todos modos, es cierto que los indus­
triales ingleses cruzan el Canal, y que los 
Presidentes-Directores-Generales franceses se 
apresuran hacia ellos. ¿A qué obedecen es­
tas actitudes? Del lado inglés es tá la bús­
queda de nuevas fuentes de aprovisiona­
miento en materias primas, ya que al entrar 
en la Comunidad europea pe rde rán una 
parte de sus proveedores de la Common-
wealth. También encuentran m á s bajos aquí 
los salarios que en su país . Quieren renta-
bilizar sus técnicas de al imentación. Más 
adelantadas que las francesas, mediante un 
aumento de producción, sin olvidar que así 
pueden ofrecer al mundo la famosa «calidad 
francesa» en este sector. En fin, es un modo 
de tomar tierra en un Mercado Común que 
hab ían ignorado hasta ahora. 

E l azar ha querido que esta agresividad 
inglesa coincida con una evidente laxitud 
del lado francés. Si se escucha a los P. D. G. 
(Presidente-Director-General) siempre es la 
misma cantilena: «Giscard es quien asfixia 
la industria alimentaria francesa». Y aña­
den: los precios agrícolas han aumentado 
en Francia m á s que fuera de ella a causa 
de los efectos mecánicos de la devaluación; 
que los industriales no pueden repercutir 
esas alzas en los precios de sus fabricacio­
nes m á s que con seis meses de retraso; que 
en tales condiciones no puede haber los 
beneficios necesarios para su propio creci­
miento. En resumen, que es m á s ventajoso 
aprovechar inmediatamente las ofertas de 
compra inglesas muy generosas. 

Frente a nuestros concurrentes br i tán icos 
nuestros industriales se encuentran fasci­
nados como un conejo a punto de ser tra­
gado por la boa. 

«Le Monde», 21-XI-72 

EL MERCADO COMUN 
Y LOS REGLAMENTOS AGRICOLAS 

Los Ministros de Agricultura de los «Nue­
ve», en su reunión de los días 20 y 21 de 
noviembre, han llegado a la adaptac ión de 
sólo dos reglamentos de la política agrícola 
común a Inglaterra, Irlanda y Dinamarca: 
los cereales y las semillas oleaginosas. E l 
azúcar y los productos lácteos han quedado 
para otras sesiones que se ce lebrarán en 
diciembre. 

Para los productos lácteos se ha llegado 
a un acuerdo, en principio. Sin embargo, el 

Ministro francés ha dicho que dará su acuer­
do definitivo ún icamente cuando haya que­
dado establecido el rég imen aplicable a las 
importaciones br i tán icas de mantequilla 
neo-zelandesa. Para el azúcar no han podido 
superarse las divergencias entre Francia e 
Inglaterra concernientes a la armonización 
de los márgenes de t ransformación conce­
didos a la industria azucarera en la C.E.E. y 
en Inglaterra; los franceses desean que el 
margen comunitario sea aplicado, con mo­
dificaciones de detalle, eventualmente, a los 
tres futuros miembros. Los ingleses, que 
conceden un margen triple, contestan que 
en vir tud del Tratado de adhesión todavía 
es tán obligados a respetar el «Common-
wealth sugar agreement» y que, en conse­
cuencia, deben continuar importando azú­
car de caña del Caribe. 

La adopción por los «Seis» de las pro­
puestas hechas por la Comisión sobre la 
revisión, en sentido favorable a los produc­
tores, del reglamento «frutos y legumbres», 
era ya desesperada. La consulta a los tres 
nuevos miembros sobre esta reforma pa­
recía ser m á s ardua. Sin embargo, los in­
gleses la han aceptado, aunque han pedido 
que «el in terés de los consumidores» sea 
el tercer criterio para fi jar anualmente los 
precios de los frutos y legumbres; los otros 
dos criterios son: el sostenimiento de los 
ingresos de los agricultores y la estabiliza­
c i ó n de los cambios en los mercados. 

«Le Monde», 23-XI-72. 

LA URSS Y EL JAPON 

La URSS ha pedido oficialmente al J apón 
un p ré s t amo de 1.200 millones de dólares, 
para financiar el desarrollo de los recursos 
de petróleo y de gas natural en los yaci­
mientos de Siberia y la isla Sajalín. 

E l Japón está dispuesto a esta coopera­
ción, pero con la condición de que se lle­
gará a un acuerdo en la reunión, que al 
mismo tiempo se celebraba en Tokio, de 
una misión soviética y de los principales 
industriales japoneses para discutir los pro­
yectos de desarrollo económico ruso. 

Y el Presidente de esa misión, Osipov, 
Vice-Ministro de Asuntos Extranjeros, indi­
caba que también algunas firmas estadouni­
denses estaban también dispuestas a parti­
cipar en esos proyectos, y podr í a negociarse 
un acuerdo t r ipar t i to . 

«Le Monde», 22-XI-72 
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AGRICULTURA 

El ordenador 

y la gestión 

en la 

agricultura 

Por FERNANDO 
DE E L Z A B U R U 

Don Fernando de Elzaburu Márquez, 
Presidente - Fundador de ADER (Aso­
ciación para el Desarrollo Empresarial 

de la Agricultura). 

Esta formidable herramienta de trabajo, 
que tanto ha de contribuir a !a apasionante 
tarea del desarrollo, es una máquina capaz 
de leer datos de todo tipo, de clasificarlos, 
analizarlos, contrastarlos, relacionarlos y es­
cribirlos a grandes velocidades, según de 
todos es conocido. 

Con sus memorias de almacenamiento, uni­
dades de lectura, central, de proceso y de 
presentación e impresión de resultados, sin 
ser una panacea universal, ha de resultar 
un colaborador tan sensacional, que verda­
deramente estamos ante un aparato revolu­
cionario. 

Así, por ejemplo, al servicio de la agricul­
tura tengo la seguridad de que acabará 
arrinconando la gestión intuitiva. 

Piensen en esa gestión económica con la 
que pretendemos la maximización del bene­
ficio; en la gestión financiera que nos asegura 
el normal desenvolvimiento de la Empresa 
sin desfases entre ingresos y pagos, o en 
la gestión mercantil que sigue la pista a 
nuestras relaciones con terceros, y piensen 
que todo esto no solamente se puede resol­
ver con nueva mentalidad sino, además, de 
forma inmediata, evitando que la contabi­
lidad resulte ser la historia del pasado de 
la Empresa, y me atrevo a decir que hasta 
de forma más económica. 

¿Por qué hablo de nueva mentalidad? Par­
tiendo de la base de que el coste de adqui-
sión o alquiler de uno de estos equipos 
es elevadísimo, incluso para Empresas de 
importancia si sólo se le utiliza para un pro­
pósito, su rentabilidad resulta de la colabo-
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ración entre varias Empresas ó, en otras 
palabras, nos Impone el trabajo en equipo, 
del que tanto se puede esperar. 

Hablemos, por ejemplo, de ros resultados 
contables y reconozcamos que hoy nos con­
tentamos con saber si han sido buenos o 
malos, lo que, siendo algo, no es bastante. 

Cuando, con nueva mentalidad, colabore­
mos con otras Empresas, compararemos 
nuestros beneficios con ios de otras homo­
géneas y entonces podremos saber realmente 
si, además de haber ganado, la cifra obtenida 
es la mayor que se podría haber logrado, 
porque se puede dar el caso de un señor 
que esté muy contento con un millón de 
pesetas cuando podía haber ganado tres. 

Dicho de otra forma; para llegar a una 
verdadera optimización de la Empresa hoy 
es necesario integrarse en un Centro de Ges­
tión, en donde, además de los resultados 
absolutos, tenemos un punto de referencia 
con relación a los demás. 

Otro tanto podría decirse de las nuevas 
técnicas a nuestro alcance, gracias a la 
rapidez de cálculo de este colaborador. Pien­
sen, por ejemplo, en la simulación, que es 
algo más que la estimación de unos resul­
tados previsibles y el estudio de las desvia­
ciones producidas en la realidad. 

La simulación permite saber, con enorme 
facilidad, qué hubiera pasado en nuestra 
propia explotación si, en lugar de haber he­
cho lo que hicimos, hubiésemos hecho otra 
cosa, y todo esto basado en nuestros resul­
tados anteriores a partir del momento en 
que se han reunido suficientes datos propios 
como antecedentes. 

Si obtenemos balances de forma casi in­
mediata y no como hoy, que —repito^— te­
nemos que reconocer, con vergüenza, que 
muchos los cerramos con varios meses de 
retraso; si además conseguimos los resul­
tados de la explotación con toda clase de 
detalles y todos sabemos que los beneficios 
de un cultivo son el resultado de haber 
ganado mucho en ciertos campos para, a lo 

peor, haber perdido en otros, y si todo esto 
lo hacemos en forma más económica, com­
prenderán mi entusiasmo por este eficaz 
colaborador. 

Pero hay más. La propia atención que 
dedicamos a los resultados así obtenidos nos 
lleva a reflexionar sobre ellos y el control 
gestión se convierte en una realidad, porque 
incluso empezamos a preocuparnos de «anti­
ciparnos» a los acontecimientos. 

Nosotros, en el Centro de Gestión de que 
dispone la Escuela Superior Técnica Empre­
sarial Agrícola, de Córdoba (ETEA) tenemos 
ya más de 40 Empresas integradas, que no 
solamente están obteniendo resultados prác­
ticos, sino que, además, esperan disponer 
dentro de poco de varios programas decisio-
nales, porque también este colaborador nos 
sirve en bandeja la programación lineal. 

Para los menos versados pondré algún 
ejemplo que les sirva como aclaración: 

Momento de la sustitución de una máqui­
na por otra en función del coste de las repa­
raciones. No es problema para un Ordenador. 

Punto muerto en la ceba de unos animales 
o, en otras palabras, a partir de qué momen­
to es antieconómico seguir dándoles de 
comer. 

Hasta 75 programas hemos estudiado en 
los EE. UU., y conocemos perfectamente las 
técnicas que nos permitirán adaptarlos como 
convenga, e incluso disponemos del equipo 
de hombres que los podrían poner al servi­
cio de España. 

Simulación, programas decisionales, con­
trol presupuestario, estudio previo para sa­
ber si podemos competir, datos al día y 
optimización de Empresas es solamente una 
parte de lo que nos puede ofrecer el Orde­
nador y, por lo tanto, será responsabilidad 
de agricultores y gobernantes si no lo uti l i­
zamos y desarrollamos al máximo, desper­
diciando la oportunidad que ofrece esta má­
quina a los países menos desarrollados para 
acortar distancias con los más avanzados. 
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BIBLIOTECA DEL DIRECTIVO 

LA D I S T R I B U C I O N D E LA R E N T A NACIO­
NAL, por JEAN MARCHAL y BERNARD DUCROS. 
Editorial Euramérica. Colección Fundación 
Foessa, Serie Estudios. Páginas 808. Ma­
drid, 1972. 

Considerada como un todo, LA D I S T R I B U ­
C I O N D E LA R E N T A NACIONAL, constituye 
un punto de partida valioso e interesante para 
el estudio interdisciplinario del proceso del 
reparto de los frutos del desarrollo económico , 
por sociólogos y economistas. 

Al repasar el sumario, quizá el primer acier­
to que salta a la vista es el pluralismo de los 
estudios de casos aplicados a países concretos, 
y la variedad de las teorías y polít icas de la 
distribución de la renta contempladas por la 
Conferencia. 

A menudo, quienes se interesan por la es­
tructura económica y social internacional que­
dan defraudados por los análisis paradigmá­
ticos, en tanto que marginan las peculiarida­
des de los diferentes sistemas y subsistemas 
socio-económicos. Aquí, por el contrario, se 
despliega una taxonomía que (como es lógico 
no puede ser exhaustiva), abarca muchos ele­
mentos relevantes de ese gran conjunto de la 
economía mundial: a) Las tendencias en la 
distribución de la renta en las economías capi­
talistas m á s avanzadas (parte I ) , concretamen­
te en seis países representativos: Estados Uni­
dos, Francia, Alemania Occidental, Reino Uni­
do, Bélgica y Japón; b) la distribución de la 
renta en las economías socialistas (con refe­
rencia a los casos concretos de U. R. S. S., 
Checoslovaquia y Hungría), así como el papel 
que juega el Presupuesto del Estado y los prin­
cipales determinantes de la distribución de la 
renta bajo el socialismo (parte I I ) , y c) la dis­
tribución de la renta en países subdesarrolla-
dos (parte I I I ) que discurre por una senda 
teórica y empírica, s imultáneamente. 

L a parte I V del libro, dedicada a las teorías 
de la distribución, constituye todo un tratado 
en la materia. Los trabajos que la componen 
están realizados por profesores de prestigio 
internacional y vienen a cubrir una laguna de 
la literatura económica en lengua castellana 
sobre las distintas teorías y enfoques de la 
distribución de la renta nacional. 

Por últ imo (pero no menos importante), la 
parte V se centra en la polít ica de la distribu­
ción de la renta. Hay que anotar el hecho de 
que sobrepasa los l ímites de lo que en los 
ú l t imos años se ha dado en llamar «Política 

de Rentas» (tratamiento representado en sen­
das ponencias de los casos británico y fran­
cés) , pues considera también la intervención, 
en general, del Gobierno en la distribución de 
la renta nacional, así como los efectos de las 
polít icas de precios de apoyo sobre las rentas 
de la agricultura (en Francia). 

Desde el punto de vista semánt ico , se da la 
feliz circunstancia de que si bien, entre los 
economistas participantes en la Conferencia 
de Palermo, exist ían ideas conflictivas sobre 
aspectos teóricos, metodológ icos e ideológicos 
(como señala Marchal), d ir íamos que los dife­
rentes autores participaban de un trasfondo 
escolást ico, en tanto cuidaban con verdadero 
celo las definiciones de los conceptos que usa­
ban. De este modo, han quedado salvados mu­
chos de los problemas que plantea la falta de 
correlación múlt iple entre la expresión y el 
contenido material de las diversas categorías 
de rentas que componen el agregado de la 
renta nacional, e incluso entre las definiciones 
de este úl t imo concepto macroeconómico . 

S O C I E D A D S I N V I V I E N D A , por MARIO GÓMEZ-
MORÁN. E d i c i ó n : Euramérica. Colección Fun­
dación Foessa, Madrid, 1972, págs . 280. 

E l problema de la vivienda es quizá el m á s 
complejo de los que tiene planteados la Hu­
manidad y el m á s extendido. Todos los Go­
biernos del mundo tienen un grave déficit ha-
bitacional. 

Por ello, resulta paradójico —quizá absur­
do— que la vivienda sea uno de los temas 
analizados con menos método , investigado con 
peor calidad científica y discutido con mayor 
contradicción básica. 

Falta, en primer lugar, una teoría completa 
de la vivienda. Falta una ciencia consagrada 
específicamente a descubrir las raíces de los 
problemas, con criterios unitarios, partiendo 
de la coordinación armónica que debe existir 
entre los distintos enfoques que reciba un 
mismo tema. 

E s t a obra intenta constituir un itinerario 
para salir de la S O C I E D A D S I N V I V I E N D A . 
Partiendo de las definiciones básicas , entra en 
el campo de la sociología, la economía , el dere­
cho, la técnica y la polít ica de auxilios. Los 
temas se tratan con carácter monográfico —a 
modo de ensayos—, de forma que cada idea 
expuesta resulte clara hasta el máximo, pues, 
con frecuencia, se opone a las actualmente 
admitidas como irrefutables. 
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L O S I N D I C A D O R E S S O C I A L E S A D E B A T E , 
por SALUSTIANO DEL CAMPO. Edic ión Euramé-
rica. Colección Fundación Foessa, Madrid, 
1972, págs. 281. 

L a necesidad de que la planificación econó­
mica se complete con una planificación que 
haga amplio uso de los indicadores sociales, 
ha sido propugnada recientemente por algunos 
de los observadores m á s perspicaces de las 
sociedades desarrolladas. L a aspiración funda­
mental de quienes mantienen este moderno 
punto de vista, es que debe establecerse, en 
nuestras sociedades, un Informe Social perió­
dico, que proporcione la imagen m á s completa 
posible de la interrelación de los elementos 
fundamentales de la vida social, económica y 
polít ica e identifique aquellos cambios econó­
micos que producen determinados cambios 
sociales, y descubra también c ó m o se interac-
cionan los diferentes cambios sociales al pro­
ducirse de modo simultáneo. 

No cabe ya dudar de la razón que asiste a 
quienes opinan que «los planificadores tecno-
Cráticos y los economistas ven en la idea de 
los indicadores sociales una amenaza a su po­
sición atrincherada al oído de los políticos». 
E l movimiento social que suponen los indi­
cadores sociales repudia al actual Estabtish-
ment estadíst ico y cuenta con el apoyo de un 
reducido, pero inteligente, grupo de pol í t icos , 
científicos sociales y administradores que han 
Comprendido que no seremos capaces de so­
brevivir sin un sistema de información social 
post-tecnocrático. 

E l presente volumen, que recoge las contri­
buciones a una mesa redonda convocada y 
dirigida por Salustiano del Campo, en 1969, 
bajo el patrocinio de la Fundación F O E S S A , 
constituye, posiblemente, la aportación españo­
la m á s original a la Viva discusión contempo­
ránea sobre la conveniencia de disponer de un 
Informe Social que complete y s itúe en su 
justo lugar los habituales y frecuentes Infor­
mes Económicos . 

LA I N V E S T I G A C I O N E N L A S ZONAS URBA­
NAS, por PHILIP M. HAUSER y otros. Biblio­
teca Universal Labor. Edit. Labor. Barcelona, 
1972, págs. 230. 

E l presente libro tiene su origen en los deba­
tes de un grupo de expertos reunidos en 
París en la sede de la U N E S C O en octubre 
de 1961. Participaban en esta reunión los si­

guientes profesores: P. H . Chombart de Lauwe 
(grupo de Etnología social. Centre national 
de la recherche scientifique, París); Philip M. 
Hauser (departamento de Sociología, Universi­
dad de Chicago); Giuseppe Parenti (Universi­
dad de Florencia); Z. Pioro (Instituto de urba­
nización y arquitectura de Varsovia). L a UNES­
CO estaba representada por los señores Peter 
Lengyel, J . D. N. Versluys y H . Philips. 

L a planificación material, administrativa, eco­
nómica y social debe reposar sobre hechos 
comprobados. Pero las regiones en vías de 
desarrollo sufren, por lo general, penuria de 
informaciones y de personal entrenado para 
la investigación. Las investigaciones sociales 
deberían, en lo posible, ser confiadas a espe­
cialistas calificados y experimentados, pero las 
condiciones no siempre lo permiten. E l pre­
sente libro se dirige, pues, a los especialistas 
de las ciencias sociales que, sin tener gran 
experiencia en la investigación, se sienten lla­
mados a hacer, en el ámbito de la urbaniza­
ción, los estudios preliminares indispensables 
a toda decisión polít ica y a toda medida admi­
nistrativa. 

Esperamos que este manual, con las refe­
rencias bibliográficas que contiene, podrá ayu­
dar eficazmente a estos especialistas en su 
tarea de establecer y ejecutar planes de inves­
tigación sobre las cuestiones de urbanización; 
podrá también, sin duda, prestar servicios im­
portantes a los administradores, al indicarles 
las categorías de estudios que le serán úti les 
en los problemas de urbanización que tengan 
que resolver. 

F U E N T E S D E L D E R E C H O M E R C A N T I L , por 
ASCENSIÓN FORNIES. Edita la Confederación 
Española de Cajas de Ahorros, 140 páginas. 
Madrid, 1971. 

De forma menos extensa de lo acostumbrado 
en esta interesante colección trata la autora 
los temas: 

Referencia al sistema general de fuentes del 
Derecho privado. 

Fuentes de originación del derecho mercantil. 

Las fuentes de conocimiento del Derecho Mer­
cantil. 

E s de destacar como interesante la abun­
dante bibliografía que se recoge en el tercer 
capítulo al tratar Zas fuentes de conocimiento 
del Derecho Mercantil. 
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H E L M A e m p r e s a c o n s t r u c t o r a 



CINEMA)^ 
Un proyector de 
cine infantil, 
automático, apto 
para películas 
de 8 y super 8. 

Una nueva 
dimensión en el 

ido del jugu 
BIANCHi, 
una íncoi 
Así, ha st 
que íntro 
mundíaie 
Los Jugui 
hacía el 1 
que el nii 

BARCOS 
Modelos dirigidos 
por radio, totalmente 
transistorizados. 
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MICRO 
AMPLIFICADOR. 

PANKY 
El órgano 
electrónico 

RADIOTELEFONO 
RADIOCOMANDO. 

ORBIT 
El juguete que 
suena sin pilas. 

MINITOC 
Tocadiscos 
todo terreno. 

PANTHER 
BOLIDOS DE CARRERAS 
Modelos telecomandos 
y radiodirigidos. 

Son productos fabricados por: 

B I A N C H I 
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